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Las características y tendencias generales 
de la política penal monetaria en la Corona 

de Castilla durante la Edad Moderna 
Por Jainze Lluis y Navas 

-4 t ravts  de toda la Edad SToderna perdura la idea de que la facultad del riio- 
narca de establecer penas y concrctarnente dc: sancionar la adulteración moritl1:iria 
procetlc, en su origen, de 1111 derecho divino de soberanía y. en sil finalidad, de i i r i  

móvil de salvaguarda dc la Justicia. Esta idea. cuya raíz es mcdieval y sc lialla 
en las I'artidas, en España perdura liasta el siglo SYJI I ,  inclusive. 

Eii efecto, las Partidas ( l ) ,  cuya aplicaci0n dc lieclio iuc progresiva, y en cste 
sentitlo pesan m i s  en la vida joridica clc la Edad lllodcrna que en la dcl Aledievo, 
sustentan las tesis, recordada aún por un autor de fines dcl S Y I  11 cual es Lardi- 
zábal (2), que el podcr lo tienen los reyes dc Dios ({porque la Justicia fuese guardada 
por ellos,). Ida continuidad, pues, de esta tcsis, durante todo cl periodo que nos 
ocupa, resulta evidente. E s  más, Lardizábal la reforzaba con otras citas bíblicas: 
recordaba que el 1,ibro de la Sabiduria (3) nos dice que el poder lia sido recibido 
dcl Selior y la dominación del Altísimo, el cual examinará nuestras obras y es- 
cudriliará nuestros pensarnientos ((porque siendo blinistros de su reyno no liabéis 
juzgado con rectitud)). Para rcforzar dicho punto de vista con citas biblicas, aducía 
la epístola de San I'ablo a los romanos donde se recuerda que todo poder proviene 
de Dios (4), y la de San Pedro (S), que ordena obedecer al príncipe aunque sea rigu- 
roso, obligación más fuerte para con el Príncipe cristiano por no tener la tacha 
de  ((riguroso,) a juicio de nuestro penalista (6). 

(1)  Partida VII, titulo 25, lcy 6. 
(2) L A I ~ D I Z ~ B A L :  2, 3. 
(3) VI, 3. 
(4) XIII. 1, 4. 
(5) 1, 2, 18. 
(6) LARDIZÁUAL: 06. cit., pdg. 27. 



Hay qiie scíínlar que una corriente de esta naturaleza tuyo algunas excepciones, 
ciial es cl caso dc 1I:iriana. reacio n admitir el derecho divino de los reyes, lo cual 
le llevó a forzar, tcr@vers:indola. la interpretación de los tcstos biblicos (1). 

Ahora bien, la posicibn dcrechodivinistn cra mucho m i s  concorde, no sólo con 
los textos positivos bíblicos, sino también con los criterios de la sana lógica, piics 
adniitida la existr.ncin de  un Dios providentc y creador (extremos qiic no ponía 
cri tela de jiticio la Espaiía de eriloncc*~) logicamente había que  deducir. de su con- 
dición de Crcador todopoderoso, que tlclcnlaha !a alta auloridad un dominio 
eminente en tod:is 1:is esferas y, por t:into, t>n la j)olitic:i; y d e  sil condici0ii de Pro- 
videncia sc deducía que al vclar por sus criaturas, Ics dotaría de gobcrnsrites, pcro 
con ~nisidn y resporisabilidacl aritc Él dc realizar (11 bien y. por tanto, dc vclar por 
la Justicia, lo qiic inlplicaba uii dcrcclio c i~icliiso iin tlclicr dc riplicar sanciones 
penales cuando cllo sea iiria esigrncia dc la Jiisticia y, por iarilo, cuaiitlo procede 
poner coto a adlilteracio~les rlionctarias y a 10s daiíos de ellas tlcrivadas. 

Por cicrlo, que esto iios pcrriiiic apreciar qiie cri matcrin de fir1t.s c i ( b 1  Estar10 
(realización de la .Juslici:i), los trataclistas cspaiíolcs clhsicos :idoptarori i i r iu  posi- 
ción más avanzada que los clcl siglo SIS, los cualcs prcocii~):idos vasi csclusiva- 
nicnte sobre el origen clcl potler (polí.rriica tic1 origen 1)opiilar de la sohtr:~nía), 
olvidaron el análisis de la finalidad de su existencia y ejercicio, cucsliOri ~uc l t : i  a 
poner dc rclievc eii cl siglo SS por los niovinlicntos llarnados fascistas y siis prc- 
rursores doctrinalcs (2). 

Precisamente en t l  olvido de la irnportanci:~ de los fincs del Estado r:idica iina 
dc las causas de las ronfusioncs de ideas tie los tratadist:is del siglo STS, cliic quc- 
rían fundar una scric de qarantías cn las tesis tfcl origen popiilar de 1:) so1)crariia 
cuando ello cs cuestión dcl modo dc ejercicio de Csta (provenga de 1)jos o de los 
linmbres) en atencibn a las actiludes teltlolbgicas adoptadas en función de 1:i de- 
tentación y ejercicio del poder público. 

2. EL I'CNDASIENTO DEL CASTIGO DE 1.0s I:AI,SARIOS. 

a) Pérez de Salamanca fundaba la sanción de los delitos monetarios en las 
atribuciones del rey respecto de la moneda vulnerada por el falsario. 12n último 
término se nos aparece influido por ideas romanisticas y también por las tesis me- 
dievales sobre las regalías. E n  éste como en otros casos, la inlluencia de la técnica 
jurídica romana es considtrable, pero su aplicacihn viene altamente matizada por 
la realidad social de  la epoca. E n  todo caso, a tal efecto decía (3) solnm rrtl r q r m  
specfat monetam lacere in lioc regno, y, por tanto, no corresponde a la jurisdicción 
eclesiástica. 

(11 VCase 1-LUIS: Las doctrinas moneiarias ..., pBg. 161 y sig. 
(2) LUIS DEL VALLE: Ilerecho político general, Zaragoza, 1943, pig. 111 y sig. 
(3) DIBGO PÉREZ D E  S A L A M A N C A :  Cornrnentarin in quator posteriores libros Ordinaliurnun Hegni Casle- 

llae, Salamanca, 1574, comentario a1 libro R. titulo 6, ley 4. Esta obra tiene una primera parte dedicada a 
los ciiatro primeros libros del Ordenan~iento y publicada en Salamanca en 1575. 



Este punto de vista resultaba, en efecto, plenamente concorde con la teoría me- 
dieval de las regalías, con la tesis de la división dc atribuciones entre los poderes 
espiritual y temporal y con las facultades dvl monarca en la esfera temporal (1 ) .  

I'or su partc, 1'6rez de Sa1am:inea basó su punto dc vista r n  la aiitoridad de Gre- 
gario Lópei! y en las propias p:ilabras de Cristo (dad al Clésar...), así como en los 
ineliidibles principios romanísticos pucstos, en este caso, al servicio dc la monar- 
quía de la Edad Moderna: id ima!/o Cncsaris fil i11 liominc -sustentaba- qucrsi 
imago tlioina. En realidad tina afirmación dc esta indole rcsulla muy delicada. 
Sin duda, la labricacion de moneda y e1 c:istigo de sil adiiltcración son fisnciones 
estatales, por su evidente nritiiralcza (demporala recordada por el j~ropio (:risto. 
I'ero esta cuestión rio rlchc corifiiridirse con la natiiralcza de la imagen alli estam- 
pada. 171 Iiombrc cs la iri~agcn dc Dios como ser cspiritiial, coi110 portador de iin 
alma. Las refcrcncias a la imagen fisic:i tlcl emperador eran en R r e z  de Salamanca 
una reminiscencia dcl paganismo, mhs o menos malizadas por sus crecnciüs cris- 
tianas ( 2 ) .  >' el atentado a la cuasi divinidad dc la corona, en la medida en que cabe 
liablnr dc  tal cuasi divinidad a los ojos dcl cristiano, debía fiindarse en las dcriva- 
ciories recibidas por ésta de Dios. no al Iieclio físico de que figurara la iiriagen del 
monarc:i e11 cl numerario (cuya referencia por Cristo al mero efecto de recordar 
1:i niitoridad (le1 Cesar no dcbc scr deformada), sino que debía fundarse cn las atri- 
hiirioncs (le la corona cn esta materia que cran las mismas si cn T-cz de una efigie 
del monarca se gral)ah:~ otro sinibolo. 

b)  Sobre la fabricacihn i1eg:il de moiicda de ley, es decir, con las condiciones 
intrinsecns de la Icgitirna, Pérez de Salamanca, tras ampararse en la autorid:id de 
varios tratadistas, consideraba r~trnm (rnlern prcrcmissn 1)ocnn lorcrm l~abeaf siqrris 
rno~iciam irisicrm CQ non  fnlsam fcccrif, í a m c ~ i  s i ~ i c  pirblicrr <rullrorifafeb? Uicenrlrr esf 
hc~berc ncr: poma orrlir~aria cst m i n u ~ n r l n .  

Ya licrnos tenido ocasihn de apreciar quC cl rricro lieclio de usurpar las Iacul- 
ia(lcs de acui~ar  ya rcsultaha de suyo malicioso y, consigiiiciilcmentc, piinible, 
tanto por la irregularidad en si de la aiitoatribucitiri de fiinciones públic:is, como 
por los dcstirdenes que ello podia ocasionar. 

Con lodo, cs muy explicable la fornia como aniaiio se p1:inteó este problema, 
pues la malicia del acto (con ser, incliiso, re:il y advertible) era menos patente que 
110' en dia. Entonces, salvo raras cscepciones, la moneda fiduciaria (3) era total- 
mente desconocida y el problema de la frilsificacibn giraba en gran medida en torno 
al dc la composición met5lica de la moneda y del valor dc dicho mctal, mientras 
otras cucstiones (teoría cuantitativa del ~iunierario, poliiica financiera cn su con- 
cepción actiial, elc.) ni siquiera sc vislumbraban. 

I'cro en Espalia se penaba la mera usiirpacibn ífe la facultad real, tanto mas 
cuanto qiie Ia fabricación, a veces, de moneda rebajada en su composicion hubiera 
obligado a actuar en cstc sentido si no lo hubieran prohibido otras disposiciones. 

(1) Vfasc la nota 1 de la pbg. aiitcrior. 
(2) Esta cuestión la an~ilizariios en los trabajos referentes a la falsifiraci6n de moneda en la antigua 

I<oma. 
3) Vkanse las dos notas onleriorcs. 



Tan es asi quc según recordaba el propio Pérez de Salamanca (11, Enrique IV 
habia prohibido expresamente la fusión de las blancas para hacer moneda de liga 
inferior cn las Cortes dc Niebla de 1473, y los Reyes C:atÓlicos recordaron que la 
prohibición emanaba de diclio motivo. 

3. F!L CASTIGO 1)E L A  SACA. 

a) Salcedo (2) abordí, el problema del derecho natural a la libertad de comercio, 
responcliendo negativamente en atención a los deberes para con el principe. Sil 
punto de vista nos parece bastante conforme con nuestras leyes clásicas e ideas 
entonces vigentes sobre la soberania, segí~n liabrá podido obserwr el lector (3). 

Con todo, es preciso considerar que eran materias en las que no liabía iinanimidnd 
de criterio. Pero en realidad, admitida la sobcrania de dcrccho divino y que el 
gobernante ha de regir a los liombres en la esfera de los problemas teiilporales, 
y considerando que el comercio no es un bien en si, sino un ~ncdio  para alcanzarlo, 
cuya utilidad varia según las circunstancias y, por eso mismo, requiere ser regulado, 

S difícilmente se podia Iiablar de un dcrccho natural al libre comercio y si, tan  sólo, 
de un derecho natural al logro del Bien, dcl que derivaba un clerecho al comercio 
en aquellos casos en quc sirviera para alcanzar el bien, correspoiidiendo al prin- 
cipe regular el grado de la  conveniencia de la practica del comercio, bajo las 
responsabilidades morales y de ejercicio de sus atribuciones :i que pudiere estar 
sometido en ésta como en otras materias. 

b )  Sobre el fundamento de la saca, Pérez de Salamanca (4) citaba la doc- 
trina de qiie extrahere non est malum de sp, ser q u p 11clbiio n I ~ g r  1x4 slatuto, según 
la cual la malicia de la saca emanaría esclusivamente de la ley positiva. En rcali- 
dad, de suyo, la saca no cs necesariamente censurablc. en el sentido de caber la posi- 
bilidad de que en algunas circunstancias no resiilte daiiina. Pero en todos aquellos 
casos en que por las circunstancias reinantes, tenían lugar consecuencias lamen- 
tables para el pais, la saca no solo infringía la ley positiva, sino que también vulne- 
raba un principio moral, en atención al daño ocasionado y a la rcpudiabilidad del 
mal en si. 

c) Concretando su punto de vista respecto del dcreclio del principc a prohibir 
el trafico mercantil, Salcedo (5 )  afirmaba que especialmente el soberano puede 
prohibir la saca del oro y la plata, por el perjuicio que se causaría a sus provin- 
cias y el beneficio proporcionado a sus enemigos. Es  decir, si el fundariiento juri- 
dico del derecho a prohibir radicaba en las atribuciones del soberano, la base 
ética del ejercicio de sus prerrogativas en sentido restrictivo la fundaban en las 
tesis mercantilistas, o sea en las ideas entonces vigentes sobre el logro del bien 

(1) PÉREZ DE SALAMANCA: Ob. cit., glosa al Ordenaniicnto de Montaluo, libro VIII, tít. 6, ley 5. 
(2) SALCEDO: Ob. cit., pag. 67. 
(3) Véase NVMISMA, núm. 36, phg. 10, notas 2 y 3. 
(4) PÉREZ DE SALAMANCA: Ob. cit., glosa el libro VI, título 9, ley 26 del Ordenamienlo de Montnlvo. 
( 5 )  S.~LCEDO: Ob. cit., p86. 21. 



económico. Lii efecto, Salceclo especificaba este criterio al considerar: ~Sieiido la 
extracción de las riquezas e introducción cie mercancías carconia secreta que co- 
rroe insensihlen~cntc lo sólido de una i\lonarquia.o 

E s  decir, su teoria en este punto viene a representar la formulacicin juridica 
de las tesis mercantilistas. Pero posiblemente sobre su problemática pesaron ade- 
m i s  motivos de dereclio positivo, piics mas adelante (1) Iiace referencia a este as- 
pecto de la cuestión recordando que la ckdula de 21 de febrero de 16-1t proliibe 
el romercio con los portugueses (rebelados entonces contra la corona española) 
y que dicha prohibición alcanza a los diversos rcinos peninsulares. por cierto que 
diclia cédiila, adcmás de fuiidamcntar el criterio jurídico de Salcedo, nos ilustra 
sobre la paulatina formación dc un dcreclio pcninsular, fruto 110 (le uri propósito 
de atentar contra los sistemas forales, sino de los problemas comunes derivados 
de la vida en coniúii, que requerían solucióri juridica asimismo comun (en este 
caso sc trata de la regiilación del comcrcio con los enemigos del rey, qiie por la 
misma naturaleza del proble~na afectaba a todos los dominios dcl monarca español). 

I<especto del tenia, reiteradamente abordado en la antigua literatura juridica 
espaimln, de la solmanía e independencia de nuestros monarcas, Súíicz de ,\ve- 
daiio siisteritaba que omr~es proiiinricic. crnnt sub nafurali  dominio imperaioris, 
r.rcc>!)i(r Ilisptrr~irr, qircrc norl recognoscil impernfore ... et omnis  terrn rrgnorrrm Ctrsle- 
llac~ csi propin i )~~i i~rrsa l i t cr  ipsirls regis Casiellae (21, y, más adelante, insistía afir- 
mantlo sectrs ocro est ir1 rcfle Cnslellne, qui  m a i u s  habet in rrgno srro, qucim imperator i n  
imperio (3). 

E n  este plinto suscribia la misma posición que 10s demás tratadistas de su 
6poc:i. cuya significativa rcitcración nos ilustra sobre lo muclio que prcocupo 
esta ciicstiOn en el Siglo de Oro. 121 problema derivaba dc la recepción de los de- 
reclios coniiines cn rclación con las ideas medievales sobre el Dominio Universal, 
que según las posicioncs (romana o canónica) se tendia a atribuir al emperador 
o :iI Papa. Alercce destacarse que si el problema dio lugar a una preocupación 
comíin, también fue unánime la rcspuesta de nuestros juristas cn función de reali- 
dades cvidcntcs y del divorcio de la probleniática política europea en que se había 
descnviit~lto la Espaiía de la Reconquista, cuyos puntos de vista heredaba en este 
extrcnio (y desarrollaba técnicamente) la doctrina del Siglo de Oro. 

Pérez de Salamanca (4) también sintió necesidad de recordar que Hispaniae 
rex in iempornlibus n u l l u m  s t i p e ~ . i o r ~ m  co!gnoscit. Recalcando este extremo. no 
obstante su misma evidencia, permite apreciar cómo pesaba en la doctrina de 
la época la cuestión de la independencia de nuestro soberano frente al emperador 

(1) SALCEDO: Ob. cit., p4g. 41. 
(2) PEDRO NITÑEz DE A V E D A ~ O :  L)e exequendis mandalis regum Hispania~,  Salamarica, 1561, fol. 37. 
(3) NIHEZ DE AVEDASO: Ob. cit., pAg. 40. 
(4) PEREZ DE SALA~TANCA: 0 6 .  ~ i f . ,  tomo 1, phg. 337. 



y al Papa, o sea, la vigencia de nuestro derecho con independencia de las norrnas 
tle los derechos romano y caiiOnico. 

Esta afirmación tiel principici de rii~eslra so1)crania tbstii cn la base del frinda- 
mento del dereclio de penar antes tratado. 

a)  E n  la ]<dad Jloderna, y sobre todo antcs del siglo S Y I I I .  cntre los fines del 
Estado figura cl religioso, incluso pasa :i ser el fiindarnental como cci~isecucncia 
del papel dc 1;sp;iii;i en las luchas religiosas desde la T.:dnd JIrdin. E1 Estatlo cs 
un mrrlio frmporal pccrcr salrpar las almcrs y su estructiira 1- actriacicin de1)e adcciiarse 
a tal fin. Este concepto influyb incluso eri la esl)ulsiGn cle los licrcje>s y en la inter- 
venci6n en 1:s luchss contra el protestantismo, pcro no impidió que en el plano 
tempor:il se coriibatiera al Papa cuando actu:iba como so1)erano territorial (1 ) .  

L)estlc un punto de vista Iiistcírico la luclia colitra cl Islarii, diirantc la Reco~i- 
quista, hubo de coristitiiir, sin duda :ilguria, una de la5 causas de  la concepción 
religiosa dcl Esl:ido y de sus fines, por lo mismo quc la Iiiclia por 1;i subsistencia 
y esp:insihn de los reinos cristianos dcl riortc sc plantctti cn gran metlitia en furicitin 
de una diferencia dc religitin y corisiguie~iteniente de cultura, con los pucblos is- 
Iámicos. 1<1 peso de los esSiierzos y Iiiclias de la I~cconquista Iiabia (le alraer dc la1 
modo los centros d c  atencitin de nueslros nnlepasndos que reperruiiria sobre el 
concepto general del Estado. T,a religiosidad tlcl medievo y las tendencias sicolb- 
gicas liispáriicas orientadas a prcstar aterici<iri a los valores trascendentales (2) 

ali:inzarian esta corricnte (3). 

A dichos factores, la I<datl 3Ioderna uniría otro, derivado dc 13 lucha contra 
el protestantismo. Eviclcnlcn~ente, en este nuevo eiifoq~ic pesaría uri clerncanto 
que no procede de la Edad 3lcdia. Se trata tlel adveriimiento de (::irlos 1. qiiien 
cstaba ligado personalmente al Imperio, y coincidió con la aparición del proles- 
tantismo, mezclándonos cn las nuevas liiclias religiosas. Se podr i~  poner en tela 
dc juicio la conveniencia para los intereses nacionales cspaiioles de  nuestra iiitcr- 
vención en las querellas de los europeos. Ahora bien, cs i~icludable la clevaci<iii de 
propósito que inspir6 a la actuación de nuestros antepasados en esta cuestib~i, 

(1) G A R C ~ A  GALLO: Ob. ci t . ,  pág. 398-399. 
(2) Véase LLUIS: Exislr~ncialismo ..., p6g. 11 y sig. 
(3) Según JUAS VF:RSET G I X ~ S  (1-0s rnusiilrnr~ne~ espaiiolrs, Enrcclona, 1961, p 6 ~ .  35 y sig.), el factor 

religioso s6lo pes6 a p:irtir de  los almor!ivitles, los cuales, con su I:~iiatisnio, agudizaroii esta cuestitiri. E n  
realidad, lo mbs probable es que en el ciirso de los ocho siglos de 1:i Krcon<liiista, el estarlo de espirilii ge- 
neral e indiviílual sufriera miis variaciones, es decir, que el asunto fuera miis complejo. Con todo, es pro- 
bable que el ardor religioso fuera déi~il  en tiempos de los taifar; y recrudeciera cori motivo de las luclias de 
los almorávides. Pero en periodos anteriores es posible que fuera m6s intenso que en tiernpos tlc los t:iifas, 
del mismo modo que disminuyó bajo los primeros l'rastamaras. Con todo, cii los primeros siglos de 13 Re- 
conquista, ademhs del sentimiento religioso, pesaron otros factores, que van dcs(le un deseo de efectuar 
razias, a un recuerdo del antiguo imperio peninsular (le los visigodos. Vi.:ise RAMON AIENÉNDEZ PIDAI.: 
El imperio hispanico y los rinco r~inos ,  phg. 2.5 y sig. 



asi corno el pcso de sus ideas religiosas en su comportamienlo. 1x11 realidad, res- 
pecto de la eslructura ideológica, la lucha europea fue a la vez consecuencia y 
causa. E s  decir, hubo iin fcnórritno de acusadas interinfliiencias. Idos idcales previos 
a las guerras pesaron e11 nuestra intervención en Ins mism:is. .l su vez, dichas lu- 
chas afianzaron tales ideales como resultado de los esfuerzos rr:ilizaifos al combatir 
por ellos. 

I:ri iodo caso, la consideraci8n de que el Icstado ~onslitri-e uri nietlio tcrnporal 
para la salr:ición del alma, al igiial que la Iglcsia constituye cl iristiluto o poder 
espirilual, es decir, quc la diierencia entre ambos es más dc riicdios y csfcra de 
atrihiiciories quc dcl fin iiltimo, era consecuencia lOgica de un principio de confe- 
sion:ilidad. E n  efecto, admitido qiic el Iionibre cs port:idor tlc 1111 alma que puede 
salvas o pcrcler, y que como criatiira Iia de dar gracias a Dios por los hicries reci- 
bidos y g1nrilic:ir a1 Ser Infinito y Perfectísiriio, Iógicamc1nie toda la :~ctuación Iiu- 
mana se Iin de dirigir a tales fines, qiic por su propia natiiralcza y trascendencia 
adquieren cariclcr í'undamental. 1-0s deniás fines (atender a la subsistencia eco- 
ncímica y gerieral, :rl orden piiblico, velar por las tradiciones nacionalcs. elc.) se 
Iian de sul>ordinar a aq~it'l, por iina Iógica y evidente aplicación (le tina escnla de 
valorcs dc los fines perseguidos. Ello no significaba, empero, qiic se debiese dcducir 
iin:i sul~orclinncicin del Estado a la Iglcsia, o sea del círgano qiic debe velar en la 
csí'cra tcinporal respecto dcl círgano que debe atender a los iiirdios espirituales. 
De a l ~ i  que, si cl pap:ido rcnnccritista, como consecuencia de intrigas políticas, 
se crifrcr1l:il)a ron l<spaña, Csla 1leg:ira a lanzarse al asalto de J<orna, respetando 
nl Papa en 111 esfera cspirit~ial pero sin subordinArsele en la temporal, ni permitir 
que sii nritoridrid espiritiial diera pie a extralimitaciones de conipctcncias. Desde 
uri punto de vista doctrinal, esta actitud estaba respaldada por la atribiicitin de 
un origen tlc dcreclio divino tanto al poder temporal corno al espiritual, asi coino 
por el ((dad al César...)) eri qiic Cristo prescribía respetar la esfera dc atribuciones 
( IcI  ~)odcr  tcinporal y no invadirla con pretextos religiosos. Posiblcrncrite, en su 
Infinita Sabiduría, Kiiestro Seíior dispuso asi las cosas en el propio bien de la Igle- 
sia, 3 fin de que preociipacioncs poco elcvadns y actuaciones cn ciertos campos 
de iritercscs no la dcsviarari de sil fin religioso y no la desprcstigiarnn c.n perjuicio 
(le su misi8n cv:ingklic:i. 

Esto no obstante, algún teólogo sostiivo la subordinación del Estado a la Igle- 
sia, I~asindose cn la siipcrioridad de los fines dc ésta (1). Esta tesis, cuya raíz era 
en el fondo medieval c inoccnriotercerisia, en sus consecuencias liubiera llevado 
3 la teocracia. Bajo una aparente defensa de los intcrescs de la Iglesia, en el fondo 
pcrjiidicaba por csccso a su misicín evangélica y rayaba en la herejía por su choque 
con el sdad al Cesar)) prescrito por Cristo. E n  último tkrmino, olvidaba que ambas 
potestades, en sus respectivas esferas de atribuciones, están cn relacibn de indepen- 
dencia, no de subordinación, no establecida y excluida por Cristo, y una posible 
mayor dignidad de la Iglesia sobre el Estado no implica una autoridad de ésta 
sobre aquél. Esta independencia no escluye el mutuo rcconocimiento y coopera- 

(1) V6ase RENEYTO: Ob. cit., pág. 175 y sig. 
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cióri en lo posible para el mayor bien de los súbditos de ambas potestades, no irri- 
plica una laicista ignorancia de 1:i Iglrsia por eI Estado. E s  más, en este plano la 
Espaiia del Siglo de Oro no dudó niinca en reconocer la personalidad cie la Tglisia. 

Cabe consignar, finalmeiite, quc eri lo que sí liay una superioridad es eri cl fin 
de salvar las almas, sobre los fines meramente terrenales. iZ1iora bien, esto ~ i o  impli(:a 
la subordinaci8n anles referida, por cuanto los cclesiiisticos junto a funciones espiri- 
tuales tienen también intercscs temporales, y estos no piirden, cle suyo, ampararse 
en la superioridad de los fines espiritiialcs. 15s indiidable quc las funciones cspii-i- 
tuales de la Iglesia (administración de sacramentos, fijación de los dogmas, ctc.) 
son imprescindibles a los ojos de un católico. AZl~ora bien, los tlcI Estado, dirigidos a 
asegurar la salvación del alma en la prjctica, tainljién rcsultan iriiprcscindiblcs: 
el orclen público posibilita la actiiación de los sacerdotes; sin un miniino de satis- 
facciOn de las necesidades temporales r s  muy dificil, por no decir imposible, aten- 
der a las espirituales, según ol~servara Santo Toinas; el Estatlo es el Grgano capa- 
citado de heclio para poner coto a la propaganda de organisinos Iieréticos, etc. 
,Isi, aun cuando es cierto que cl fin d c  srrli~ar las nlrnrrs rlchc tcncr prioriclcrrl sobre 1 0 s  
preterisiories y objctioos morrrmenle tcrrcrios, ello no iiiiplica scgiin acabamos dc ad- 
veriir. una subordinacitin de la autoridad estatal a la eclcsihstica, sino una aspi- 
ración conlun dentro de esferas de alribucio~ies diferentes y con la lógica convc- 
niencia de cooperación para atender al mas alto fin (no a conveniencias meraiiicnte 
terrenales, fuesen de quien fuesen) al que ambos de1)ian cooperar, de salvar las 
almas para Cristo. 

Estos conceptos Iiahian de repercutir sobre cl cnioqiic de la problcm5tica 
económica y, por tanto, de  la monetaria, según cabe apreciar, por ejemplo, en 
los escritos de JIariana y en las polCmicas a que dieron lugar (1). Asimismo pesaron 
considerablen~ente en el problema de las inmiinidadcs cclesiAsticas y conrreta- 
mente en el de sil alcance en materia dc dclitos inonctnrios. según podrá aprc- 
ciarse en los apartados siguientes (2). 

b)  L)u Boys sustentaba que la Inqaisicicin no fue tanto un instruriic~ilo de 
teocracia como del absolutismo monárquico, cmplcado con una finalidad centra- 

( 1  ) Yéasc LLI-1s: 1,ns estudios nionrlrtrios ..., pAg. 163 y sig. 
(2) l'ara fijar con niits precisiGn el alcance del friitimcrio Iiistórico que Iicsmos c x ~ ~ u e s l o ,  (It,l~enii~s coii- 

signar que tanibiéii la moriarq~iía española se escrdií, r n  sus atribiiciones rcspecto de  1:) 1glcsi:t. trataritlti 
de influir en las el'rcioiies papa1t.s y en la dcsigiia<:iOii de los altos cargos ioinanos, prorurniitln. ;i:.iinisino, 
dotar a la Iglesia esp:iñola, si no de  iiidependericia, cuaiiclo menos de  autonomía, lo qu r  inililicabn cl fo- 
nieiito de un movimiento paralelo a1 galicanismo fr;inces; cst:i corriente se l>asa, eii gr:tii p:irtts, cii los iii- 
teiitos de extender indebidamente el patronato y el pase regio, que puede estar justifica~ln eii Ins matri.i:is 
que no son de la competencia de  1s Iglesia, pero lo resiiltnii nioiios en trailtndose (le 1:is farult:ides proliias 
de la sede romana. Sin duda, esta poscióri, en gran medida, resultaba explicable por la acciiiii ~)r>liticn (Ir los 
eclesiásticos y como defensa frente al teocr:itisnio, cuyas rstrnliinitaciones hacian que, a su vez. el Estiitlo 
sintiera necesi<lad dc contr:irrestar aqiicl,a fuerza social y política, la ciial a veces teiitlí:a a ciifrciit:irsc 
con España, eii defensa de iiiterescs miiy poco religiosos. Es, asimismo, cierto que las iiicliiiacioiies uiiario- 
nalistas* en religiiiii nunca tendieron iii a 1:i hercjia ni al cisma; es mits, cst6bnmos rlefciidic~iido la orto(losia 
en los cuatro piiritos cardinales. La  aspiración tle la Corona y del I<ciiio se dirigía al  logro d r  una autonomía 
administrativa de la 1glt:sia española, com1~;itible con la sul~erior autoridad papal, c iiirluso descal~lc en 
cierto grado para librar a la Iglesia española de las intrigas políticas romanas y para a d a ~ ~ t a r  las iiimutal)lcs 
esencias (le la religióii universal a las peculiarida<les de nuestro país. Prro  rsto no  obstante, Iiay que roiisig- 
nar que, tanto en el terreno de  los Iieclios como cri el de  las tloctrinas, el Estado espaiiol, re~ccionati(1o 
contra el teocratismo, llegó a raer eii el extremo contrario, entroinetiéndose en asuntos fuiidainentalmente 
eclesiásticos. Alguna iristit.iicii>n, como el patronato regio, fiir preseiitatla por algunos tr:il:idist.as. romo iii- 
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lista y contrapuesta a las autonomias de los grupos sociales procedclitcs del ine- 
dievo (aristocracia, gremios, municipios y regiones, ctc.) Iiasta el punto de que los 
liberales centralistas Iiahian alabado la institución ( 1 ) .  

Este punto dc vista responde en realidad a las dcforn~aciones qiic el apasiona- 
miento politico del siglo pasado, e incluso anteriores, Ilevaroii en materia de in- 
terpretación de lo que Iiistóricamcntc fue la Inquisición (2). 

Ante todo Iiay quc tener en cuenta que, en materia de defensa de la religión, 
esistia una acusada identidad de fines entre las autoridades temporales y espiri- 
tuales, lo qiie Iiace qiic las contraposiciones de las mismas tle1):in limitarse a su 
alcance real. i:sto aparte, en el estal~leciinic~ito de la Inqiiisicicin, la Jglcsia no 
adoptó una actitud indiferente, sino que iue directamente adicta a ella, pesando 
positivanlcntc cn su cstablccirnicnto y participando cotisidcr:iblemeritc en sil fun- 
cionamiento. Torqiicinada era un eclesiástico )- iio un funcionario tic1 rey, y el que 
deha ser defendido de las cnliimnins de que Iia sido objeto no desvirti~a para n:ida 
su condición dc sacerdote. ,\lgunos católicos, sobre todo entre los de tendencias 
dcmocrislianas y iiltramorilanas, lian querido ver en la Inqiiisicibn un iiistriinicnto 
del absoliltisrilo ~iionárqiiico, poco riienos que contrapuesto o independiente de 
la actitud de la Iglesia. Esta tesis podrá ser 11111y grata a siis senliniicntos poli- 
ticos, pero, dcsdc cl punto de vista histórico, no resiste al más elemental esamen 
de los hechos. 

Lo quc si es cierto es qiic a la Corona le preocup6 qucb iina instilucitin de 13 

iiiiportaricia de In InquisiciUri piidiera cercenar sus ntribuciones y ve10 por iriiljc- 
tlirlo. Pero de  que la Corona lomara cierlas prec:iiiciones a qiic f~icra iiiia irisli- 
tiicibn desvincu1ad:i rnoral o jiiridicanienle <le la Tglc.si:i, va ~ i i i  abismo que la 
rca1id:itl de los Iieclios no permite. soslayar. 

Quc la finalidad fundnriicntal dcl cstablccirnicnto de la Inquisición fuera s:il- 
vaguardar la fe parece fuera (le dada, y es preciso forzar iiiuclio las cosas para sil- 
poner que obedeciera a un:i liria1id:id política, tanto más cuan10 que iio fiic i iri or- 
ganisiiio cspccialriiente dirigido a cnircritarse con las fuerzas socinlcs del tipo de 
los greiilios, municipios, etc. Las tendencias al absoliitisrno csistieroii al iri:irgen 
de la InquisiciOn y un ani~lisis de su funcionaiiiic~nlo no autoriza para ver cn clla 
1111 \-cliiculo dc tal Lc~itl~iicia, con olvido, :itlcmás, del carácter religioso de sus fines 
y fundanento. 

E n  cuanlo a la finalidad centralizadora, es, asiniisino, en estreino im;igiriaria. 

hrreiles :il poclrr real, (I~forniando as1 cl alc;incc trmporal de  la sobernrif;i ~~o l i t i cn  p prcsc.iilaiido como pro- 
pias <le la iiiisiiia f:irull:tdrs que no lo son, cual el iiorribr:ii~~ic~ito <Ir ol~ispos, que coiiil>etc. evidcntciiicrite 
a la esfera *esl)iritii:ilr, Iiabidit cuenta de la iiaturalcza, origen y atribuciones del c:irgo. Ello, cn último t6r- 
mino, representa1)a qiirrcr atribuir al poder temporal, como <lereclios iiihcrrnlcs al mismo, lo clue sólo 
catda coriccptuarsc corno concesión de 1ii autoridad eclesiüstica, con un evidente fundameiito clc cqiiidacl, 
por 1:i sitii:iriOii de protecc;ciii política quc, a su vez, el Estado coiicedía a la Iglesia, prro sin ser, en realid:id, 
iiilic~rciites :i 1;) naturaleza dcl poder temporal. La  actitud dcl Estado frcntc a la Iglesiii se agr:i\-6, r n  cierto 
sentido, en el siglo S V I I I  cuando el Estado, influido por la Ilustraciúii, abandoiial):~ sus fincs trascciitlciites 
a la vez que :irentu6 el regalisnio, n veces con vcrdndera enemiga o prevencióii hacia la religión. hasta cl 
plinto tlc que huho autores que siistrntaban tesis muy liberales en materia politica y contradictoriamerite 
las negaban. trat8ndose de 13 esfera dc las atribuciones de  l a  Iglesia. 

(1) Dri Eors: Ob. cit., pág. 3-4. 
(2) Vkase LLVIS: Proli le~~tas de niiestra cigilizaciún, Barcelona, 1961, plig. 6. 



Lo que si es cierto es que la institución surgió con carácter nacional. peninsiilar. 
Ello fue facilitado por su carácter nuevo, qiie le permitía adquirir tliclic árnbilo 
sin contraponerse en extremo a la estructura aiitónoma de las regiones. E s  dccir, 
siendo nueva institución. su estructuración con carácter nacional no ofrecia los 
mismos problemas que la reforma de algunas ins t i tucio~i~s  preesistentes (por cjem- 
plo, que la modificacióil de la j11risdiccií)n ordinaria). De alii que la Corona, deseosa 
sin duda de consolidar institiicionalnientc la unión politica, viera con bucrios 
ojos la cstructuración de la Inqiiisicitin con carficter nacional, y sil riovcdntl no 
planteani los prol)lenias (Ic ruptiira ron las cstriicturas tr:idicionalcs clue podía 
plantcar otra institiicióri. Pero dc alii a vcr cri clla iin instriimcnto dc cc~itralismo 
en el sentido de quc la Corona, carenle de un intcres religioso, quisiera valerse 
de la ~nisnia para poner fin a las particiilaridridcs regionales, liny iiri abismo qiie, 
pese a las dificultades dc su eslablccimicnlo. no fue apuntado por los co~itcrriporá- 
neos de aquellos Iieclios, sino imaginado por los tr:itadistas del siglo XIS, tan pro- 
pensos, por cicrto, a dciormar los licclios Iiistóricos en fiincióri de siis prcjiiicios 
políticos. 

Como veremos más adelante, las prcvcncio~ics contra las inmiiriidades judi- 
ciales de los rniembros de la Inquisición distan muclio de conlirmar la lcsis dc Du 
Zloys. E s  significativo que en inateria clc lanto interés para la Corona, coii~o es 
la de los delitos monet:irios, ésta prefiriera que sin csenciones conociera dc csta 
maleria la jiirisdicción ordinaria en la cual dcbia ver, por tanto, el verdadero 
instrumcrito de  sii pocicr. 

iilontesquieii U), que veía con malos ojos la legislación visigoda, cliiizii por con- 
siderarla ((clcricalo al dccir (le Dii Hoys (3 o si~nplcmente «peninsiilars, sostiivo 
asimismo que ((al COdigo de los visigotlos debemos todas las miisimas, todos los prin- 
cipios y todas las niir:is de la Inqiiisición actiial)). 

Estanios cn este caso ante iiri cjcmplo de las prcvericiorics que nuestras Iristi- 
t~iciones sugerían a los franccscs del siglo S Y I I I ,  incliiso a un cspíritii moderado 
cual el de JIontcsqiiicu. Esto apartc, una afir~iiación de  csta índole cncierra con- 
siderables errores, respecto del procedimiento de la Inquisición, que procede del 
dcrccho común y ticne, por Innto, una raíces ~r iás  en la Baja Edad Jlerlia quc cn 
los sistcmas anteriores (3). '1':iriil)ién resulta equivocada una idea dc esta iridole 
respccto de las medidas sustantivas (inanlcnimicnio de la pureza de la fc por medio 
del castigo de los herejes). Aun cuando ya cn el CGdigo Tisigodo sc conticricri algu- 
nas normas sohre ei particiilar (prcvcncioncs contra los jutlios), la rcitcración de 
~nedidas de esta índole no c:il)e atri1)uirlas a un l e s to  lcgal cuya aplicación estaba 
en decadencia cuando surgió la Inquisición. Las coincitlencins cn l~c  atri1)iiirlas a 
otras causas: malicia apreciada en el comportainicnto de los judíos en tlivers:is 
épocas hislóricas, actitud sicológica de los cspañolcs ante los pro1)lcnias dcri- 

( 1 )  En su obra El e ~ p i r i l u  de las l ~ y r s ,  libro 28, cap. 1. 
(2) DU ~ O Y S :  06. C L L . ,  phg. 542. 
(3) Ademiis era el ~>rocedirniento admitido eritonce? eri todos los pafscs como normal y no uno especial 

mds severa. Véase sobre esta cuestión la nota 2 de la piigina anterior. 



vados de los valores trascendentales (11, necesidad histórica en iin momento dado 
de prevenirse contra cncrnigos qiic lo eran a 13 vez de la fc y de las 1,ascs del país, 
etcétera, clc. Pcro no cabe enraizarlos a un legado directo dl. los textos legales 
visigodos. 

Esta  dcsoricntació~~ sobre los textos juridicos hislóricos pcrmitc hacernos 
cargo de los clefcctos de enfoque qiie en la prjctica piido acusar su aplicación y 
la rrgulació~i de  su vigencia. 

c) El canónigo Giitiérrez (2) abordci cl problemtr (le si el j«I.s«rio 1,orlicl rlcrse 
nmpc~rndo por Iu i n n t r r n i d a d  eclcsiáslicn: c(ia1)ric:ltor falsac ~rionetae an gaiideat 
inimunitatc ecclesiae)). Recordó, a tal efecto, la doctrina de Grcgorio 1,ópez y las 
Partidas (3). según la cual la  inmunidad cclcsiástica no amparaha a ero1)ador 
conocido,): <cpublicos autem Iatro immunitatc ccclcsiae non gaiidcat)\. 

Centr:iiitlo 1:i ciicstitin. recordaba qiie fa1se:ir es un delito de lesa majestad y 
de trziición, adiicicriclo finalrncrite las siguientes proposiciones: aproditor aiitem 
non gaiidet immunitatae ecclesiae ... cum igiiur fahricans falsani monctam in- 
ciirrat pocnam adco grarissiniam nempe ignis, v t  huiusmodi deliqiienloni dcfendat 
ecclesia ... Ciiiiis ohnoxii cririicn Iesae Jlaiestatis comittuntiir, sed reiis lesae 
Jlaicslatis non vidctur gauderc imniunitatc ccclcsiae, v t  inqiiit Rchiiffus vl)i supre: 
ergo ncc fabricatir falsae nionetac)). 

E n  rcrilidad, las inniiiriidadcs cn rriateria de responsabilidad por delitos tempo- 
ralcs proceclian (le una concesión (o aceptación) clc la Corona, si lricn es cierto 
quc algiirios canonistas querían ver en las iriiiiiinidadrs una situación siisci~pti1)le 
de ser eslablccida por la Iglesia de propia aiitoridad. Pcro en la medida en quc se 
trataba de la persccucióri dc delitos que, por pertcneccr a la esfera temporal, 
caían dentro del campo dc las atri1)iiciones y coinpetcncia de  la Corona. Con todo, 
a veces podían apreciarse ventajas cn cstal~lcccr inniii~iidadcs, sin perjuicio dc que 
se vieran cercenadas en los casos e11 quc no cabía registrar tal x-ent:ija. asi como 
en los casos cn que la ~iatiiraleza de los tlelitos in~plicaha eniincntes peligros para 
el orden pi~blico. 

Ilcsdc iin punto de vista positivo, por tralarsc dc iin punto en qiic las fuentes, 
doctrinas c intereses eclesiásticos y de la Corona di\-ergínn, resultaba bastante 
difícil pronunciarse, y se coriiprcntle el acopio de observaciones aducidns por Gii- 
ticrrcz. Esto no oI)stanle, Iiay estrcmos cn que la Corona coi1 toda concreción 
levantó Izis iiimiinidades eclcsiisticas eii materia de delitos monetarios. E n  tales 
casos erilcridcrnos que ante nuestro derecho positivo no cabía plantear. muchas 
dud:is. E n  la parle tlspecial analiz:irenios las disposiciones en cuestión. sciíalando 
la Epoca de sil entrada cn vigor. es decir, indicando el momento en que el derecho 
positivo dejo (le olreccr dudas cn este plinto. 

( 1 )  Vense LLUIS: I.aa proyecciones nionctarias de lu sicologin dcl pueblo cspañol, Nrilrrsnra, niim. 29, 
11Agiria 43 y sig. 

(2) J U A N  C;u~iÉ~ncz :  I'raclicarurn puaeslionurn super prirnn porte lrgum novae Collcclionis Regiae 
Hispuniuc, tomo 11, Aladrid, 1393, ]>Ag. 23-26. El primrr volumen de esta obra se publico eii Salamarica 
en 1589. Gutiérrez era cancíiiigo de Ciudad Rodriga. 

(3) I'artid~ 1, titalo 11,  lev 4. 



(1) E n  cuanto a la sifriación de los eclesiáslicos rcspecto (le1 dercclro sobre saca 
de la moneda, Salcedo (1) opinaba que las leycs sohre contrabando tarnl1ii.n obliga- 
ban a los sacerdotes y que no iban contra sus iniriiinidatlcs, añadiendo que ((los 
eclesiásticos son micriihros de la Rcplibljca y dcben obedecer al príncipe en las dis- 
posiciones del gobierno puhlicoii. Dando un fundamento positivo a su doctrina, 
recordaba que tanto cl ordenamiento de 3Iontalvo (2) conio la  hTuczw Recopila- 
ciOn (3) sancionahnn cl principio dc rcsporisabilidad. hdemBs afirmaba que se trata 
de una exigencia dcl bien comirn, en caso de tratarse de mercancías del enemigo. 
Pcro lo cierto es que no se requiere que sean exclusivamente merc,ancías dcl cne- 
migo para que el bien comUn desaconseje la práctica del contrabando. Con esta 
salvedad, su opinión nos parece perfcctarncnte fundada, tanto clcsde u n  ángulo 
doctrinal como del derecho positivo entonces vigente. Esto nos permite asimismo 
apreciar la trasccndencia de la cuestión, estudiada cii otro lugar, del peso que tii\~o 
en la Edad Moderna el prohlema de la condicibri jurídica de los cclesiAsticos. 

Salcedo recordal)a stypidamente que algu~ios ohjetnban que los cclcsiásticos 
están exentos de obedecer al príncipe secular, pero recordaba que, según Suárcz. 
están obligados a obedecer todas aquellas leycs que no sean contrarias al estado 
eclesiástico y que, por tanto, les comprendía la prohibición de practicar la saca. 
La  doctrina de Suárez en este punto nos parccc perfectamente suscribible (salve- 
dad derivada del estado sacerdotal inclusive; pues, habiendo Dios instituido este 
estado, no puede haber querido que se le apliquen las normas incompatibles con 
el mismo). Es  más, dado el carácter taxativo del ((dad al César)) que obliga a todos, 
seglares y eclesiásticos, t an  herético resultaría negar el deber de sumisicin de los 
seglares (aunque sean príncipes) a la iglesia ,en la esfera de la competencia de esta, 
como negar el de los eclesiásticos al Estado en el campo de las atribuciones del 
mismo. 

La pretensión opuesta adolecia del defecto de no advertir los limites del campo 
de atribuciones del poder de la  Iglesia, la cual, si bien tiene autoriclacl sohre sus 
miembros, lo es para cumplir sus fines y en la esfera de sus atribuciones, y no siendo 
éstas de carácter esencialmente temporal, no tiene la jurisdicción política sobre 
el clero, tanto más cuanto que súbditos de la  Iglesia, en la esfera de su compe- 
tencia, lo son todos los cristianos, tengan o no el Sacramento de Orden. 

IV. LA RlONEDA ANTE LAS CORRIENTES JURÍDICAS 

E n  la Edad Media se registró una tendencia al predominio de la costumbre 
sobre el derecho escrito, según señalan la mayoría de los tratadistas (4). Incluso, 
para ser más precisos, podríamos decir que en la Alta Reconquista se apunta el 

(1) SALCEDO: Ob. cit., pAg. 298-300. 
(2 )  Ordenamiento de Monlaloo, libro VI,  tltulo 9, ley 17. 
13) hrueria Kecopiloción. libro V I ,  título 18, ley 1.  
(4) GALO S~NCEIEZ: Curso de Historia del Derecho, Madrid, 1942, phg. 203. 



fenómeno indicado, y en la Raja, como consccucncia del dcsarrollo de las funciones 
del poder real y su corte. y la  influencia de los juristas adscritos al ~ iovimicnio  
dc la Recepcióri de  los derechos romano y canónico, al viejo fenómeno (tendencia 
al predominio de hecho de la costumbre sobre las viejas fuentes juridicas) se su- 
pcrpone otra lendencia y es l a  del predominio dc! nucvo dereclio sobre la costum- 
])re, como resultado de emanar éste de una autoridad real que propcndia a impo- 
ricrsc (1). 

(;o11 totlo, es dc advertir que, por lo que a Ios delitos nioní~tarios sc refiere, estas 
tendencias aparecen p l i a d a s  por cl interés púhlico que lleva a imponer siempre 
la sanciOn olicial. AdeniUs, por su misma raíz social, cstc fcnóincno obedece m i s  
a una tcndcncia gcner:iI, ron excepciones, que a una regla roncrcta y absoluta. 

1<1i la Edacl Jloderna se acentúa paulatinamente el indicado ienbmeno, resal- 
tantlo, si cabe, la teiidcncia antcs apuntada dirigida a penar la adulteracitjn mo- 
nctaria, scgün las normas enlanadas del poder público. De ahí, pues, que en la 
materia que esiamos cstudiando, el interés de los textos positiros fuera en aumento. 

Esta tendencia tuvo como consccucncia un  aumcnto dc los textos lcgales, 
y fue una tlc 1:is causas de la necesitlaci de recopilarlos (2). Con todo, el desarrollo 
(no el nacimiento, que anterior) de las tendencias recopiladoras obcdece también 
al desarrollo de la imprenta, que facilitaba considerablcrncrite la piiblicidad y 
difusión di' las rccopilacioncs. 

Según Garcia Gallo (31, la legislación en la Edad Moderna continuó caracti- 
rizándose por un casiiísmo de procedencia mcdicral, cuidantlo sólo de rcgular 
las situaciones coricrctas. Sin cnibargo, cn esas mismas disposiciones sc reconocen 
principios generales (los del catolicismo, justicia humana, etc.), esforzándose los 
juristas para extraer dichos principios para la solución de los casos particulares. 
A 1:i vez que sucede esto, el contenido de la legislación se amplía, regulando las 
materias con gran minuciosidad, procurando finalmente el casuísmo de  los juristas 
que no queden casos sin resolver. 

Este fenómeno (paso del casuismo a la lcgislación de formulación más general), 
quc rcgistra la historia del derecho monetario, responde a un fenómeno en rcalidad 
más amplio. Asi, por ejemplo, podemos observarlo en el derecho medieval de  Na- 
varra o Cataluña, tanto como en el de Castilla. Incluso cabe registrarlo en la his- 
toria del dcrecho extranjero (9, pues se t ra ta  en realidad de un fenómeno muy 

(1) Esta situación rcsultaba, a primera vista, dificilmciite aceptal)le en funci6n de las doctrinas 
de la Edad hloderna, sobre el origen del derccho, pero en cambio contaba con la sanción de lasfuerzas so- 
ciales de hecho. En realidad podla tener iin fundamento politirolegal en su aceptación, siquiera fuera thcita 
por parte de los detentadores del poder público. 

(2) GALO S~NCIIEZ:  Oh. cit., phg. 203. 
(3) Ga~c fa  GALLO: OF. cit., pág. 352. 
(4) HEINRICH BRUNXER y CLAUDIUS VON SCHWERIN: Historia del Derecho Germánico, Barcelona, 1936, 

pdgina 21 y sig. 



universal, que incluso tiene nianifestaciones en otras facetas ciilturales, por ejem- 
plo en la evolución lingiiística (1). 

Algunos trata(1istas han visto en este fenómeno una justifícacibn del empirismo. 
Los casos concretos (su experiencia) sugeririan las ideas concretas y a base de  
éstas se harían las generalizaciones. 1.0s partidarios de esta tesis olvidan que la 
experiencia sólo proporciona hcchos e iriihgcncs. Si a estas imAgenes se adicionan 
juicios de valor c ideas que impliquen criterios gcncrales, estos, no consustanciales 
con el mcro hecho en sí, han dc tener otra fuente de origen, que no piicde ser otra 
que nuestra propia niente (por vía de exclusiGn cabe apreciarle fúcilmente, puesto 
que no iritervicncn 1113s elementos, o posibles fucrilcs de conocimicnto); cs decir, 
dichas ideas han de ser innatas. .ldcniis, si prccisamerile las ideas y los jriicios 
surgidos de iina experiencia son generalizal~lcs cs porqiic previamente hay algo 
común en las tesis siigcriclas por cada experiencia eoncrcta; es decir, por cuanto 
además de innatas, dichas ideas son gener:iles y :il)stractas, lo que iriiplica que se 
puedan concretar en casos tspccificos en formas especiales relacioriadas con 1:i 
cxpcricncia propia del caso. 

L a  tesis empirista, en Último término, representa piira y sjmplenicnte iin error. 
derivado de confundir la forma dc cnfocar la solucitin social ilc rin ~iroblerii:i (ju- 
rídico, de expresión tle lenguaje, etc.), con cl origen ontolbgico de las ideas abs- 
tractas tlcl honihre. 1-0s pro1)lenias surgcri iiidividiializados; plantean, por tanto, 
un proh1crn:i individii:il (le soliición. Dc ahí cl casiiisrno inicial, qiie ohcdecc 
a un fenórne~io social, no implica necesariamcnic una cslrilcliira n~eiilal yacía 
cual tabla rasa. 31ás tarde, cuando cl cúii-iulo de soluciones crisiiisticas requiere 
una generalización, para I:i mejor coiriprcrisi0n (2) y aplicaci0n se gcncraliza. 
Ademús, si esta gcneralización es posible, si cn hechos distintos se aprecia iiri c.le- 
mento común, coriio éste no puede derivar de hcchos casiiisticos, diversos por nalu- 
raleza, ha de  proceder del otro elcmeriio que intervino en el juego, es decir, dc la 
mente humana que tr:itb de solucionar el caso, aplicrindo a1 niismo idcas gcncrales 
con m i s  o mcnos concicnciación de su :ilcancc, según el caso. 

Tambikn hay que tener en cuenta qiie cl casuisrrio tlcl antiguo dcrecho cii cierto 
sentido es relativo. En  último término, entre las ideas plcriariicnlc generales y las 
absolutamente especificas, hay tina considernblc gradación. I.as soliicioncs juri- 
dicas suelen perti*ric*cer sicriiprc a p1;inos intermedios entre los tlos cstrcrnos 1x15- 
xirnos de concreción y generalidad, por cuanto sicnipre se proponen aplicar prin- 
cipios a hechos y la norma cs la resultante de aunar a m l ~ o s  clemc~ritos (le juicio. 
Salvo en la sentencia (que cs a posteriori del hecho o1)jeto dc consideración), el 
legislador actúa apriorísticamente respecto de los licchos; por eso siempre Iia de 
actuar con un mínimo de generrilitlatl. I'ero, como quiere solucionar algíiri supuesto 
de hecho, esta generalidad siempre vicne limitada por tal supuesto y no hay norma 

(1) h. C U V I L I E ~ :  ~Ilf lnual  de Philosophie, turno 1, París, 1938, p6g. 118 sig. 
(2) Este modo <le operar est8 ligado a las limitaciones de c:~ptacilii del intelecto Iiumaiio o, b i  se pre- 

fiere, al hecho de que el ser humano, junto a posibilidades intclcctu;iles, powa limitaciones en su uso y al- 
cance, pues no en vano es una mera criatura y no el Ser Creador. \'¿.ase 3 1 1 ~ 1 : ~ :  01.. ci l . ,  pQg. 4 y sig. 
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oninicomprensiva de todos los casos de hecho, salvo el amarhs a Dios sohre todas 
las cosas y al prhjimo como a t i  mismo por amor de Dios, y aun ésta es iina norma 
dual, si bien cl segundo término en cierto sentido es derivación del primero. Y 
dicho supuesto (le heclio es más o menos amplio, scgun los casos, scgíin el objeto 
de consideracjón (le parte del legislador. Por eso, la calificación de casuisiica o de 
general de una norma juriclica 1)ositiva siempre cs una calificacihn rcla tiva, condi- 
cionada por el punto de vista cn que se coloca el ol)scrvatlor. E:slo es iin:i razOn 
de más para advertir que son inatlccuaílas las coriclusiones que de tal  hecho quieren 
sacar los cnipiristas. Esta ohjcción no es aplicaldc al jneismo, pucs 6stt. parte 
de conceptos más al~solutos y diferencia entre el origcii ahsoliito (le las ideas y 
la  forma, m i s  relativa. cOnio, en una situación social dada, se piieden haber plas- 
mado. 

Obser\-aremos, asimismo, que el casuismo que estanlos analizando en el clerecho 
castellano tenía iina csceprihn, por ciianto las Partidas, riiiiy avanzatlas tbcnica- 
mente para sii Cpoca, enccrral.)an un sisterria jurídico bastante general y superaban 
ya dvsdc cntoiices cl casuisino en cuestion. Al ser admitidas coriio siil)sicli~irias, 
éste venía 3 qiicdar suptlrndo c ~ i  nuestro sistema jurídico c:istcllano. E s  mhs, 
algiiiias dispo~iciori~s rccopilat1:is pueden parecer 1n5s causísticas de lo que en 
realitlacl cra cl sisieina, al rricnos por lo que al derecho moiictario se rciicrc. 1.a disj~o- 
sicitin en sí podría scr casuistira, pero iiinio a la norma especial estahan las generales 
de las Partidas. 1% nijs, tista quizá fue una dc las causas del aparente casiiisriio 
de algiirias normas qiie sc propondrían rectificar nlgun aspecto clcl derecho apli- 
c:ido, pero no sc dirigirían :i est:il)leccr u11 sistema gcner:il, eri atencihn a considerar 
qiic este ya esistía y qiic lo qiic i~iteres:iha al legislador era rcctilicar o coiirretar 
alguna laguna o algun aspecto especifico tlcl sistema general. Eri otras regiones 
no existía uri í:hdigo del tipo clc las Partidas, pero sí 1111 sistcina de derechos siib- 
sitlini.ios; - la esistencia, entre Cstos, de la sana razón y tlrl tlereclio romano tuvie- 
ron, qiiizA, un efeclo siniilar al de las Partidas en C::istilla. 

3. ],A TESL)ENCIA A L  P.AS0 111.: LOS DERECIIOS TERRITORIALES r i  YN DERECHO 

conlí-N. 

( 1 )  Tras la unión (le las Coronas espaliolas sc conservan los nntiguos dereclios 
de sus divcrsos territorios, e iiicliiso continua sil dcsarrollo. Hemos tenido oca- 
siOn de aprcciar que, concretamente eri rnateria n~orietaria. 13 Casa de Austria 
dictó varias medidas en los diversos cstados de la Corona de Aragón (1). :21 mismo 
tiempo, se registra una tcndencia hacia rl desarrollo de  un derecho común. Dentro 
de esta corriente cabe saíialar dos motivaciones bastante diversas. Por una parte, 
desde el mome~ito de la unión. surgen problemas y necesidades comunes, que 

(1) Véanse los trabajos de esta serie publicnclos cn NVHISMA sobre la falsificaci6n en los diversos Es- 
tados de la Corona de Arag6n. 
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requieren para su soliición nuevas norrrias e irisliluciones asiniismo comunes, su- 
pcrpueslas, pero no contrapiiestas a los derechos territoriales. Pero: adcnihs, 
dcsdc el afr:inces:imiento se registra un:i nueva corritkiitc plenaiiicnte desarrol1:i- 
da a partir (le 1:clipe Y, y qiic tiene. incluso, algunos prcccdc~ites anteriores (1). 

Esta segiincln motivacihn es la derivada del uniforniisino afr:iriccsado. Ya  no se 
dirige a iina siiperposicióri arrrióiiica de un derecho coinun y (le otro Soral, según 
reqiieria la rcalidacl del scr hispano, sino a la suprcsió~i (le los derechos territorj:ilcs, 
en pro de un nuevo derecho corniiri, a vcccs itlcntificaclo coi1 cl dc (:astilla, pero fre- 
cucntemcnte tan allcrado, qiie era rilcra expresión de criterios iiliral~ircnaicos ( 2 ) .  

(;o11 todo, dentro dc esta corriente cahc señalar (los fases, la ri~rr:iniente uniforini\t:i, 
dirigida :i cxtenclcr el tlcrccho castcIlano, propia del siglo SY111, y 1:) 1)lenarnente 
desnacionalizadora, del siglo S I S ,  orientada a sristitriir vl dercclio de Castilla por 
textos inspirados en los códigos napoleónicos. .\si, 1;clipc V suprimid, con escasí- 
simas salvedades, el dcrccho 1-nlenciano, lo qiic implicó la rsiensión a dicho ierri- 
torio de la legislación pcrial monctnria castellan:~, siistitii~crido a la va1cnci:ina (3). 

En cariil~io, las modilicacioncs introdiicidas en los olros tres territorios de la Corona 
de :lragori serian miis rcdiicicl:is y, coricretaiiierilc, la lcgislacitin pc~nal niorictaria 
no se vería totalmeiitc iiriiforiiiada h:ist:i las ~orrriulacioncs tlc los Ccídigos penales 
del siglo pasado. 

b)  España, en el ciirso del Siglo dc Oro, siifrió iina lenta crrolucitjrl jlrridim 
que frie afiunzctlido los luzos 1c~lale.s entrc lits Coroncts pc.rii~is~ilal.c.s, coi1 la salveclad 
de la secesiGn portuguesa. I~iicialnicnlc tuvo 1ug:ir iiii:i niera iiriióri personal entre 
Castilla y .\ragóri, seguida dc la incorporación tic* Granada y la unión plena con 
Navarra, aunque en pie de igualdad (3). Pau1:itinairiente se frie evolucioriaritlo hacia 
una unión real, siirgicntlo instituciones comunes (Iiiquisición, Aduanas y Consejo 
de Estado, y luego algunos otros (;oriscjos y cl canciller), rnieritras otras insti- 
tucioncs, siendo rcgionalrs por sil esfcra (le conipctcncia, radicaba11 en la ciipilal 
(Consejos (le ;\ragón y de Indias). ,l parlir del conde duque tlc Olivarcs. por in- 
flujo eslranjcro (3, se inlcnta forzar esta tcndellcia y pasar (le1 clcsarrollo tlc los 
lazos de uni8n al iiniforinisino, clando así lugar a iina grave crisis interna qiie había - 

de repercutir tlesfavoral~lcrncntc cn riiicstr:~ silunci6n cstcrior. Con Fclipc V se 
fiicrza esta Icridencia en lo politico con los tlecretos de N~icva 1~laiit:i y c.11 lo cco- 
nb~iiico tratando de unificar los irnpiicsto~, si I~ieri esto no se esta1)lccc pIcn;inicritt.. 
I>c ahí quc algiirios impiieslos tengan nomhres distintos cn los divcrsos territorios 
c~spalioles (6). 

- - - - - - .. -- - 
(1) Felipe V tuvo en este aspeclo un prcretlciitc eri el (;on<lc Duque dc Olivares, iiilluido t ; i i ~ i I ~ i f i i i  por 

el dereclio f ranch.  Con todo, e?iL:~ ol~serv:icii~ii iio iiriplira uii juicio gerieral sobre el Conde I)u<liic, cuya 1ir.Il- 
t ira ha sido u veces rcnsiii~:itla ron exceso. Véase sobre cl 1)arlicular , \ r ~ o s r o  BALLES~E~OS L ( ~ < I ~ E T T A :  
Sinlcsis de Iiisloricc de E~pcciiri, U:ircelon:i, 1!1.42, p!i,n. 312-3311, y 1)cyue !>t: R ~ A U R A :  Crnnricrn drcctdrncia 
(le l:'sparicl, Aladrid, 1947, piig. 218. 

( 3 )  Como seiialamos en otro lugar, una riiisrn:~ influencia fraiiccsn, atiricliie cori <listinto campo (Ir npli- 
racitiii, iiifluyi~ cri cl uniformisrrio y cn rl sCc.esioiiisrno. 

(3) \'base la not:i (Ir la pfigiria atitrrioi; en rsperial el trabajo rrferriilt! a Valencia. 
(4) Vic?.o (:OVI,<N c J U N C O :  El di,rcc.lio cit1i1 prit~ado de S(it~rirrn y su corlificai~itiri. 11artr 1, n!;i<l! id, 1!)1.1, 

pfiginas 41 y -106. 
( 5 )  I)VQLE IIE . \ ~ A L ; R A :  06. cit., l>fiK. 218. 
(6) G A R C ~ A  GALLO: 0 B .  cit., phgs. 400-,402 y 448. 



E n  el Pais Vasco no se resintió cl régimen foral de la política uniforniisia de 
influjo francés. ,lhora bien, sí se registró la intervención real. Desde los ljeycs (:a- 
tólicos se establece un representante del monarca (juez ejecutor cri Iil:tva, corre- 
gidor en Vizcaya y (;uipúzcoa). E n  el siglo XY111, al crearse las i~itcrirl~~ricins, se 
establecen también en las tres pro\.incias vascas. 

Cabe seii:ilar una primera fase en quc paulatinamcilte la vida en coniúri plan- 
tea problemas y hace surgir necesidades que rcquicrtlii Iambiéri cnfoqiic y solu- 
ciones comunes. y r i  tal  fin surgcri institiicioncs requeridas por los ririevos prohlcrnas. 
Pero estas no :i~iularon a las antiguas, sino qiir se superpusieron :i las mismas. De 
eslc lnodo sc co~icolid:il~a paulatiiiarnentr la unibn, se atendían las necesidades 
dc 13 mismas y, por otra parte, sc rcspetaha el particularismo de origen. 17sto 
cabc advcrtirlo incliiso en el t rato jiirídico de  los terrilorios incorpor:idos. establc- 
ciéndose 1.111 lazo más lirme, dcsdc el origcn, con los adquiridos por conquista qiic 
cntrc los procrtlcnics (le iinión matrirrionial (caso de Granada). En  efecto, la forn1:i 
rnisrnn de incorporación liacía cn parte ncccsario un lazo más sólido y, por otra 
p:~ste, no daba liigar a las misnias razones de eslablccer en origen una mera iiriión 
personal, pero i ras  las difcrencias jiiridicas derivaclas del sislerna dc unitiri, se 
rcgistra tina niisnia tcndcricia a la iinibn tlcntro de la salvaguarda de las pcculiari- 
dadcs de cada territorio. 

E n  algunos c:isos, cual en el de las aduanas, según se podrá apreciar al t ratar  
dc la ciicsticin de la saca, la politica de unión fue rclatira. cri cl seriticlo de  que se 
iii:iiitii\-irron unos criterios y sistcmns tlifcreiiciatlores, o regionales, pero atcnua- 
ron corisidera1)lcmente su alcance, cn lo qiie se rcferia al t ralo con los restantes 
L'staclos ílc la Corona cspaiiola, iua1itcrii6ndosc la11 sOlo sii pleno civeto frente a 
los pleri:rrncnte extraiijt~i-os. Es decir, sc cstal~lcce iiiin gradaciOn iriplta (propio 
territorio, demás territorios cspaiiolcs, territorios extranjeros) derivados en pai'tt. 
de la tendencia al p:irticular.isino dentro (!e la unión, y, en parte tamliién, (le1 peso 
de las antiguas estruciiiras ecoiiV~riicas aisladas, qiie no permitían la inmediata 
fusitin iotnl. 

La ii1)icación en la Cortc dc órganos de gobierno regional, obedecía al rnisino 
ienOmcno (le intcgración dentro del particiilarisnio, pues la inirgracicin esigia una 
acci61i gubernativa dcscie la Cortc y, a SU vez, e1 principio de particiilarisnio Ilc- 
vaba la ncccsidad de clispoiicr asimismo de  órganos especializados. 

13 ienb~ncno acab:ido de dcscril)ir de paso de la unión pcrsonal (mera comiinidad 
dc monarca) a 13 (le caricter real (cornunidad dc rey y de instilucioncs I)ásicas) 
es, eri realidad, clc alcancc universal: las uniones personales o derivan en reales 
o sc disuelven. L:i mcra coniunidad dc Jefe dc Estado no iinplica uii lazo bastante 
fuerte, cuando no hay niás elementos de unión. Y si hay más clcnicntos de vida cn 
común, éstos acaban por exigir cl desarrollo de otras instituciones pasa atender a 
los pro1)leiiias derivados de  dicha comunidad dc elementos, cual era cl caso acae- 
cido en nuestro pais. 

En todo caso, Felipe Y marca una segiinda fase, por señalar el paso de la unión 
real al estado unitario, si hicn hay que tener en cucnta que encierra precedentes 
en cl siglo S V I I  (Olivares), en el cual ya  se sintieron ciertas influencias de proce- 



dencia gala. Asimismo es de  advertir qiie en todo su alcance esta tendencia no se 
impuso hasta (11 siglo XIS (subsistencia de moneda e impuestos propios en la Co- 
rona dc Aragón, ctc.). Con todo, el cambio dc (1in:istía tuvo un peso considerable 
en este sentido, al facilitar el desarrollo de las nuevas icnclencias, cuyos primeros 
iritcntos no I i d ~ i a n  lenitlo ésito, a1 chocar con el scntir del pais. P t ro  convitlnc 
consigtiar el alcaricc liinitado de las reformas dc ITclipt~ Y, pues a veces lo que ha 
representado como símholo ha Iiccho que scl ntril)uyera a las n1isrn:is mhs alcance 
(le1 que tuvieron y se olvidara, eii su ronsecuencia, el papel jugado por los polí- 
ticos dc la Espaiia dccirnonónica. 

Idas tendencias iiniiorinistas por sistcnia dieron pie a iina crisis eii las rcla- 
ciones espaíiolas inlei.rias qiiv todavía no se 113 siipclrado, pcro hay que consignar, 
en descargo de Felipc Y, qiic csta crisis, cn gran parte. se nl1ri0 c ~ i  el siglo SIS 
(en la segunda mitatl del S Y I I I  no hay síntornas dc ella), debido a los nv:iiices 
que en el campo dcl uniiorrnismo se dieron en la pasada ccntiiri:i. Ilsiniisn~o hay 
que dejar sentado qiic algunas (no todas) de las reformas (le Fclipc Y clran ncce- 
sarias, por rcspondcr :I necesidades qiic había c1cs:irrollatIo c1 paii1:itino vivir bajo 
iinn corriiinidatl de monarca; es decir, la neecsidatl (le rcforin:~ era real; lo qiic ya 
no fue tan acertado fue el coiijiinto dc rnctlidns qiic se adoplnron. 

Seííalcrnos, fi~ialriientc, que 1:t instaiiración del corregidor en cl País Yasco, c 
incliiso allí el e~ tab lec imi~n to  de los intenclentes, se hizo dc nlodo rcspcliioso con 
las pecriliaridades forales, constitiiyendo así u11 ejemplo (le la hcrnianabilidad 
de las tcntlencias jurídicas comunitarias con las ~iecesidadcs peculiares clc aqiicllas 
provincias, que no sc vieron scriarnentc anicnaz:idas y pcrtur1)aílas cri sil rbgimcn 
ioral liasta el siglo S I S .  

c) :11 crearse la Strntn IIcrm«nclnd, su primer capitán general fuc tlon .llfonso 
(le -4ragón. duque tle Yillalicrmosa, hcrinano del lZey Católico (1). 

Lo acabado de apuntar es ilustrativo, no sólo por mostrarnos iina tc~itlcncia, 
desde los orígenes, a compenctrar las dos Coronas de la monarqriia cspaiiola, sino 
por sus consecuencias político-legales, en cste caso la conccsicín a iln aragonés de un 
importante cargo en Castilla. Ello nos miiestra quc, ciiando mcnos cn el origrn de 
la unión, no había prccisamentt~ un prop6sito de subordinar los niandos politicos 
de .lragón a sÚ1)ditos castcllanos. Ijicn es cierto que, en cste caso, el hccho viene 
paliado por el parentesco directo con la familia real y que prol)al~len~cntc csta 
medida ohcdecia a un desco de asegurar la fidelidad en el alto 11ian(lo (le una ins- 
titución de la fuerza de la nueva Ilermandad. esto, prol)aI~lcrncnte, atcndicron 
los reyes en un periodo en que la nobleza de C:istilla plantealla aiin t:inlos pro1)lcmas 
de disciplina y suhordinnción a la Corona (2). Pero con todo lo que debió p e s a w l  
parentesco con la realeza y la esperanza de fidelidad a la misnia, iio sc puctle 
desconocer en este hecho la existencia de una ((apertura)) evidentc hacia ,iragón 
en el nombramiento indicado. 

(1) DL' BOYS:  Ob. ril., pág. 330. 
(2) Véase LLUIS: l?n posible sentimiento dc inseguridad de los Itryes Cal6licos pro!lccludo en sus monedua, 

phginas 69-74. 
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d )  Según Jordán de  Asso y >ligue1 de Iianiicl (1). ya las Cortes de Tolcdo 
de 1.180 cstaljlecieron el Iibre comrrcio entre Araycin y Casiilla. 15110 es cierto, pero 
con algu~ias salvedades. E n  la considerable medida en quc sr. sriprimió, t i  cuando 
menos rctlujo, la aduana entre ambas Coronas, ello nos perniiie apreciar un aspecto 
de la política dc sacas muy distinto del mcdicval, en función de la iiuevn unión 
política. i\siniismo cabe advertir que desclc el origen del matrimonio hiibo uii pro- 
pósito de dar carácter definitivo a la unión. que no fue considerada como una mera 
situación accidental, fruto del rriatrinionio regio. 

e )  Los cargos politicos en --lrngcin, como en la rnayoria de los Ik inos  espalioles, 
es la t~an reservados a los riaturales del país. Ida Corona cnlcndió que esta excepción 
no rezaba para los virreyes por ser representa~iles de sil auCoriclad, lo cual habia 
dado Iiigar a algiinos roces, pero sin ulteriores consecuencias. Por otra parte, en 
las Cortes dc JIonzón, dc 1585, Fclipc 11 htik~ía concedido igual participación a los 
micrnbros (le la Corona dc rIragón que :I los castellanos en el reparto de los l~ene- 
licios de Indias, sin duda con la esperanza de crear una comunidad de intcrcscs 
eritre sus súbditos. Esta política aun no hahia dado su plcnitiid dc resultados cuarido 
esta116 cl coriilicto de Antonio Pérez. Éste, perseguido en (:astilla, se refugió en 
Aragciri, la cual, al amparo de sus privilegios, negó 1:i estradición, 3- aplicó las nie- 
didas de su dcrecho altamente protectoras de los acus:idos (2). lo que oblig0, segun 
Du Hoys (:O, a desistir a la Corona dc la acusacióri, no sin iorriiular reservas y pro- 
testas. 

-1 consecuencia de ello cstallaria iin conflicto, cri el cual un autor cxtraiijcro, 
con las consiguientes reservas Iiacia Fclipc 11, reconoce que ((los Fueros de Aragón 
no fueron suprimidos, sino solanicnte modificados o transiormados por Fclipc 111. 
Iistc rnisnio autor reconoce quc, cn la gcricsis dcl conflicto, pesó un propósito de 
la aristocracia aragonesa de conservar en sil plcnilud unos Fucros proccdcnlcs, 
cn p:irtc, de tieriipos riiás bBr1)aros. Ejemplo de csta rcsislcricia, cliyo espíritu 
rcbasa el rnero caso de Antonio l'crcz, fue la rcsistcncia a suprimir la cspccie de 
liburrm veto que habia en Xrag0n, firialriiciilc reducido, m8s quc abolido, en las 
Cortes de Tarrngona O). 

Eri todo caso, al amparo prestatlo por 1,anuza a iIntonio Pkrez respondió el 
rey con la orden dc apresar al .Jiisticia y de ejecuttirlo. E s  de advertir qiic previa- 
mcritc habia tenido liigar iiria rcl)elibri, con intervtlncibn en Aragón de las tropas 
rcalcs. Sin diida, cn ello 'tiabia iina violación de los Fueros quc amparaban las exen- 
ciones del .Justicia. l'ero si, en el proceder, la actuación del rey fue antijuridica, 
no se piicdc tachar dc inmoral cii cuanto a las motivaciones de la misma. S o  
obstante se ha caliiicado csta cjccución corilo ((el asesinato, no solamerite de un 

( 1 )  Icshcro J o n ~ d s  DE Asco y ~ I I C U E L  DE MANUEL Y R o ~ n í c u s z :  Insliluciones de Dercclio Civil 
de Castillo, Madrid, 1792, p8g. SCI-SCII. 

(2) Sobre los iiicoiiveriiciites de una protcccióri improcedente a los acusados, vease L ~ u r s :  El llamado 
Suero dc la ricrdad y los prol~lcmus dr s u  aplicacilin judici<il, Madrid, 1960, púg. 33 y sig. 

(3) Du i3ol.s: Oh. cit. ,  pág. ,405. 
(4 )  »u BOYS: Ob. cit., phg. 406-407. 



hombre de bien, sino de una magistratura sohre la cliie descansaban las libertades 
políticas y juciiciales de 21ragónj) (1). 

Basta, por taiiio, un análisis dc los hcclios para :id\-ertir que la política de la 
Corona respecto dc Airngón no se dirigía a abolir su rkgimen particular. En la cues- 
tiGn de la ((naturalidad, de los cargos parece haber un choque entre la  Corona 
y sus territorios, pero inAs de intereses y aciitud sicolGgica de deseo de garantías 
que fruto de una crisis del sentido de particiiIarid:~d dentro de la unidad. E n  efecto, 
de parte de los vasallos hay una búsqueda de iina garantia del particularisn~o 
en la pretensión de que sran autóctonas las autoridades, pero si11 hacer de csta 
cuestión elemento de crisis en las relaciones interpcninsulares. Por su parte, la 
Corona tenia varias razones para (1ese:ir cambiar la situación: era una c.onsiderable 
liniitación de sil autoridad y podin temer que a la larga repercutiera en perjuicio 
de la consolitlación de la unidad del Reino. h decir verdad, en origeii, cuantlo los 
reinos estallan poco fundiclos en la esfcra de intereses y de las relaciones cconó~liicas, 
era una garantía n~ i iy  esplicable a fin de evitar posil~les perjuicios dc los riaturales 
dc un país a otro. Pcro a rneclida que se iba dcs:irrollando la comunidad de iiiterc- 
ses y el mutuo coiiociriliento de los sisteirias legales de los tliversos territorios, 
este aspecto dcl particularismo, absolutanicnie cscl~isivo, iba perdiendo razcin 
de ser, salvo respecto de la convcriiencia de que los natiirales de una región lcngan 
siempre represe~itantcs en la administración de la riiisrna, que es cuestión distinta 
del csclusivisrno. Eii todo caso, bajo Felipe Y había ya  perdido sil anterior y 
trrinsitoria razGn de ser, y, en este aspccto, los decretos de Sueva Planta no puede11 
ser calificados de abusivos. Esto aparte, antcriormcnte no se hizo inAs csccpciOn 
que respecto del cargo del virrey, que afectaba dircclisiriiaiiiente íi la autoridad 
del monarca y tenia carácter de representante de su persona, no de iiiierilbro 
propiamente de la administración regional, lo quc cxplica la salvedad. Lo rcdu- 
cido de la salvedad nos muestra una monarquia, hnjo los .lustrias, riicis dada a 
respetar que a vulnerar el particiilarismo juridico tlr sus reinos. E s  más, ciiando 
se trató de desarrollar una acción común por la cual la Corona estaba intcrestla, 
fue a base de la política dc coparticipación en los cargos de Indias, no o1)stantc 
ser éstas territorio propio de la Corona de Castilla (21, y no se 1)asb en un propósito 
de atentar contra los Fueros. Se necesit6 la alteración de =2ragón para que la Coro- 
na rectificara su política. 

E n  cuanto al conflicto propiarne~itc dicho, en su raíz se halla una actitud a 
todas luces abusiva de parte de los aragoneses, (lados a (leíender :i un reo de iin 
grave delito de Estado, en funcion de un sistema jurídico en muchos aspectos 

(1) Du Bors:  Ob. cil., pág. 408. 
(2) Se ha pretendido a veces que el exclusivismo castellano en Indias coiistitula un abuso frente a los 

demzís territorios espaíioles. Dicho exclusivismo (relativo por cierto) puso constituir un crror, pcro no fue 
una injusticia. Las Indias se descubrieroii por cuenta exclusiva del reino de Castilla, únicu que quiso asumir 
el patrocinio de la aventura colombina. La intervenciún del aragonés Santhngelo fue ~)ersonal (y  no en ca- 
lidad de funcionario de la España occidental) y se limitó a realizar un préstamo a cuya dcvolucjón quedaba 
obligada Castilla con independencia del resultado de la empresa. Es decir, para bien y para mal, la aventura 
se emprendió por cuento del Reino de la Ivlesela. En estas coridiciones, no puede censurarse que Castilla 
deseara conservar sus xFuerose en Indias, igual que otras regiones los mantenian en otros aspectos. 



inadecuado a la época, por sus reminiscencias de un periodo sciíor;al en que los 
ricohombrcs habían gozatlo de unas atribuciones entonccs necesari:is nl amparo 
de iina dureza penal requerida por la situación mcdicval, pcro que habían pcrdido, 
en gran manera, sil razón de ser. E n  todo caso, quienes menos podrían censurar cl 
reformismo en cstc punto serían los ((progresistas)) tratadistas dc.1 siglo pasado: 
no ohstantc, fueron los qiie m i s  lo ccnsiiraron, queriendo ver iin alenlarlo coritr:~ 
las ((1il)ertades)) (1) dc i2ragón, en lo que era cn realidad poriCi. coto a linos iritcrescs 
crcatlos que habían dado lugar a c.onsiclcra~~les ahiisos últimarnc~ite y perdido su 
razón dc ser. 

:2 pcsar del a1)iiso tlc los arngonescs cri la ciiestión dc .\ntonio Pércz, de los de- 
fectos qiie aclisal~a la estructu~.a (le los sefioríos dc aquel momciito (sin qiic esta 
censura pueda cslcntlcrsc a 1od:i rstriictiira nobiliaria), tle qiic Felipe 11 no siipri- 
mi6 los l:iicros, pcsc n la giie1-ra que se le hizo, contradicikridose con cl reconoci- 
iniento dc  todas cstas ciicstioncs, un autor como Du Boys llcga seguidanieiite a 
calificar 1:i ejecución de 1,ariuza de ((asesinato de iiii honi1)i.c de I)ie~in. lis, cri rcxili- 
dad, iiii ejemplo patc.ntc Cste de cOrno los perjuicios políticos y las frases hechas 
piiedrn tlcfoi-mar la visión de una rcalidnd patcntc. 

Felipe 1 1  rest:ibleció la institucióii del Justicia, pero lirnitanrlo siis funciones, 
o mejor dicho, fijandole unos adjiintos cuyo nombrariiiciito enlanaba del rey con 
las Cortes. I T n  crílico de Felipe 11 ha reconocido quc, tal coriio se estableció la re- 
forma, ((parece resiiltado de una transacción en la ciial no ticiic cl podcr real mAs 
que iiria p : \ r t ~  111uy rrioclcradnv. 111 rey quiso, asi~iiisrno, suprimir la vía privilc- 
ginrln, cuyo iiso al)iisi\-o cstal~n en I:i gbncsis clel conflicto. Las Cortes de Tarragona 
accedieron, pcro sUlo respecto dc una lista tasa t iva  de delitos; cso sí, los ~iiiis gra- 
ves. 121 mismo ticnipo se estableció la mutila estradición de delincuentes entre 
gón y Castilla, con lo cual dicho reino dejó de ser un asilo de delincuentes, según 
reconocen los mismos críticos de Felipe 11 (2). Uno de ellos no piiccie menos qiic re- 
conocer que stio fiic una reforma radical. .iragón ganó con ella m i s  orden y scgu- 
ritlacl interior; conservó su aiitonomia como reino indepentientc y continuó du- 

(1) Esta interprctaci6n de la politica de Felipe 11 y siis familiares es coiisccricncia de una idea de la 
Iiistoriojiraiia liberal para la cual cl absolutisnio lleva lógicarncritc a1 criitrnlisn~o (Gaitci.4 GALLO: 011. cil.. 
tomo 1, ])Ag. 404). En re:ilidad, el absolutisnio no lleva riecesarinmerite al ceiitrnlisrno ni éste le es propio 
y excliisi\.o. Los ~iiovimientos decimonbtiiros, derivados dc la Re~ol i ic ib~i  francesa y sus cpigonos, Iiari re- 
presentado, eii su forma máxima, la tendencia centralizadora. Ello permite apreciar que de suyo no es pro- 
pia n i  exclusiva de iiirigúii sistema politico concreto. Es  mfrs, el liberalismo ha  agudizado en este sentido 
las tendencias <le la monarquia francesa. Ademis, cl absolutismo no lleva necesariamente al centralismo 
(aunque tampoco sea incornpatible con él). Xo lo requiere en el sentido de uniformismo, pues el poder ab- 
soluto puede ejercerse a través de formas rariahles en funcihii del lugar, cual sucedió en Espaíia, en parte, 
incluso, en  el siglo S V I I I .  El  absolutismo tampoco requiere imprescindiblemente un sistema ceiitralista 
en el sentido dc ejercicio <le las funciones legislativas y administrativas desde la capital central, pues cabe 
gobernar a través de delegados locales (virreyes). ]..o Único que el absolutismo implica necesariamente es 
uri superior poder del monarca, pero sus facultades son rjercitables de muy distintas maneras y grados 
de centralización. I'reteiidcr que el absolutismo requiero necesariamente el ccntralisrno es confundir la 
fuente del podcr con el niodo de su ejercicio. Y sobre este Últiino extremo ni el absolutismo ha de ser prac- 
ticqdo necesariamente a travhs de una administracióii centralizada, ni esta estructura es exclusivii de las 
monarquias absolutas. 

( 2 )  Du I%ovs: Ob. cit., pág. 409. 



rantc ~ n á s  de un siglo goz:indo cle algunas lil)ci.ladcs. Pero hiibo alli uria profunda 
alteración dirigida a algunas iiistiluciones funrlariientales.)) 

Frente a esto, el Decreto de Fcliyc Y, de 25) dc junio dr 1707, consideraría 
que los aragoneses. por sil rel~elión, habian perdido todos sris frieros, y por ello, 
vasi corno por mi cleseo de rediicir todos mis rcinos dc  1t;spaíia a la uniformidatl de 
unas misinas leyes)), aboliO la Iegislación aragonesa y aplicti las l t y s  tie Castilla, 
((tan loal>lcs y plaiisihles en todo el iiriivcrso~>. Conlo señala Dii 13oys (l), aplicaba 
ahora cl sistcma cciitralizador de sil ahiielo Liiis S I V .  

Ko cabe, pues, confundir la política (lc Felipe 11, dirigida a todas luces a poner 
coto a ahrisos evidentes (aiiiparo (le dcliricucnlcs, clc.) de las autoridades arago- 
nesas, pero rcspctaiitlo cl particularismo (le dich:~ región, con el iiniforrnisiiio a 
la francesa de iin Felipe Y, iiriificatlor por sislcriia, tarilo iiiás cuaiilo qiic las :]la- 
liaiiz:is a 1:i Icgislacitin castellana parecen ser expresión mas de una rlisculpa, un 
pretexto tras el ciial se escoritlc e1 uriiforrnisiiio por el uniforniisnio. qiic consc- 
cuencia de un vc~rdatliv-o afcrlo por (::istilla, 1:) preferencia por cii-:I legislación 
(lel)iO svr mera consecuencia de ser más fácil iinilicar a base dc sus 1cyc.s que 
apoyándose en otras. 

Para coniprcndcr la sitii:icitiri clc Xragón frente a lTclipe IJ, es preciso perfilar 
varias cucslioncs. Xntc todo, los señores feiiclnles eran, por iina p:irltb, los rriis di- 
rectos 1)cnciiciurios del amparo dcl Jiislicia, y, por otra, ircnte a siis vasallos, 
se rcscrvul)an (y llcgaha~i a cjcrccr pi.~cticaiiiciilc) el dcrcclio de tlisponcr tlc sus 
bienes y liacieiitlas sin liiiiilación algrina: dcrccho tle bt>ne rlcl n~trlc irrcctur~ saii- 
cionado por las O1)servancias. Ratilic.:i~itlo esta iciitlciicia, que proccde ya del 
Fiiero de lliiescn, las (:ortcs dc Zaragoza de 11 12 habían inipiicsto la pena de 
miiertc al vasallo qiic rcsistiere a sii señor, cualquiera que fuerc el iillrajc rcci1)ido 
por cl vasallo del sefior (3. .j niayoi. abundaiiiicnlo, coriio cl sciior dc ,111azcriago 
maltratara a siis vasallos y el rey trainr:~ de cvilnrlo, en 1379, tlicho scnor jrivoc0 
su derecho ante las Cortes, qiic sc inclinaron cri favor suyo. 1511 cl inisrrio sontido 
se proriiinciaron las Cortes rle Zaragoz:~ cn 1-1SO ricrriirtc r l i sc~cpnnfe .  XlAs adclaritc, 
uno (le los más artliciitcs p:irtid:irios tlc las l i l~crt :~~lcs de Aragbn, don iliego de 
Iqeredia, acusado de habctr hc~cho agarrolar a varios vasallos, rcconoció 1:i acusa- 
ciGn pero invocó sii dcrccho a obrar en tal sentido (:<). 

Ya en tiempos (le 1:elipe 11 los vasallos del contlado (Ic IZib:~gorza sc sublcva- 
ron contra su sciior, c.1 duque de Yillahcr~riosa. E1 rey, a qiiicii I>ii Boys acusa gra- 
tiiitaniente de haber fomentado la rc.1-oliiciUri para atcnlar contra los fiicros, 
resolvió la cuestión comprando al diiquc sus tlcrcchos. I'cro, cu:indo esto hizo, 
la rcvuclta tenía mtis tlc diez años de dur:\ciciii ( 1 ) .  Con ello, la Corona absorljió una 
importante ricahoriibria. Entre 1 ;>SS y I sS!), como consecuencia de las turliulen- 

( 1 )  Du Doss :  Ob. cil., riig. 4 1 0 - 4 1 1 .  
(2) .\I.~RICIIALAR g A~ANII IQUE:  Historia dr Iir legislnridn ..., tomo VIJI, p4g. 63. 
(3) Du BOYS: Ob. cit., phgs. 396 y 400. 
(1) Du BOYS: OG. cil. ,  ]>Ag. 40:I. r>ado el tiernpo transcurrido eii la rrvuelta no faltaban, por tanto, 

inotivos a la Corona lbara desear adquirir y pacificar asl el feudn. Ohsiirvcsc que su adquisici611 tiene lugar 
precisamente como niedidü pacificadora, no constituye uri aclo antiloral. y nos prrrnitc apreciar un intercs 
de los vasallos por verse amparados directaniente por  la realeza. 
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cias de Hihagorza, dos refugiados en Zaragoza fiicron atornientados, sustraídos 
a la rnanifeslaci6ri y ahorcados sin proceso por el tribunal de los Veinte. Sc ha  pre- 
tentiido, I-1ast:inte gratiiitamente, que por deseo de Fclipc 11, dcseoso de reh:ijar 
los Fueros. Eri todo caso, hubo descontento popular; el arsíol)ispct canalizó este 
descontento y el rey prohibió a sus oíiciales apoyas a los Veinte, con lo cual sil ins- 
titiicirjri pronto enlró en tlecatlencia. 

llstos datos coi:firinaron lo apuntado en otros lugares: no se ncccsita1,a nin- 
guna mentalidad ~antiforaln para querer perfeccionar un oi.dcnairiicn10 jurídico 
que no se adaptaba a las ritcesidades de la época y cri cierto seiiticlo hal~ia  tlcgene- 
racio, aun ciiando en origcri piidicrzi cslar jiistificado y tcncr critonces un fiincio- 
namitwto satisfactorio (dadas las circunstancias acusa(1as en la I<econqiiista). Que 
el rey pudiera pensar en apro\-ec1i:ir alguna circunstancia en 1)erieficio de  1:i Corona, 
es iina cosa, y otra qufb toriiara las iniciativas por tal causa y Iinalidad. Esto úl- 
timo, ciiando menos, no aparece co~ifirniado por los datos que poseemos sohre lo 
acaecido. 

E n  Xragóri, las Cortes de 1.510 extendieron el p r i ~ i l ~ g i o  de la firma de derecho 
a toda clase (le crii-riinales. E n  vista (le qiic cl resultado fue ampliar el número de 
tlclilos, las de 152S, rcspccto de los delitos más graves, entre cllos los de los falsa- 
rios. inanlii~jcroli cl privilegio de manifcstncií,ri, pero prohi1)icndo a1 Jiisticia 
sacar n los dclincucntcs de las cárceles (1). 

Coiiio apreciar5 el lector, los aragoncscs, por un csccsi\-o cspiritu dc afirmación 
de siis pri\-ilcgios judicialcs, 1lcg:iron a clnr lugar a vcsdaclcros problemas de orden 
pi~l)Iico, y niiiy coricretan~e~ite a afectar a los intcrcscs dc la Corona en una materia 
tan gravo como la d e  los falsarios. 17slo sentado, las tendencias rcs t r ic l i~as  de los 
a1)iisos no reqiiiereii in1erprct:irse neccsariarricnte como csprcsión cfc u n  propó- 
silo cciitralista. R a s t ~ h a  que Ics inspirara un móvil dc sal\-aguardar el orcleri y 
t:iiiil,i(.n los intereses rilnnetarios de la corona. y por ende dcl país, tarribiéri pcr- 
jiit1ir:itlo por 10s falsarios y otros delincucnlcs. 

4. ~<I: I )UC:CI~S 1)EL I>EI<E(:IIO LOCAL. 

a )  E n  la Edad ;Ilotlcrna cl dcrccho rniinicipal (y comarcal. cn funcion este 
úlliino del :'irea de infliiciicia dc ciertos n~iinicipios) tiende 3 j)er(lcr importancia. 
1:s olra corisccucncia (le las moli\-aciones >- icridencias (peso dcl derecho eman:ido 
del 11zonarc.a) qiie es1utii:imos al t ratar  del paso del derecho consuetiidiiiario a1 cscri- 
to. Con todo, cn algunos casos, los antiguos textos localcs siil>sistieron. Incluso se 
pudo reforzar su vigencia desarrollando sil conociniicnlo al amparo de la imprenta. 
E s  este un ejemplo d r  quc los fciií,incnos historicosocialcs no son sicnipre siinplcs y 
((rectilincosb), por ol~cdcccr a fucrzas contrapuestas de cuya acción son rcsultanics. 
Con todo. la  tendencia predominante es la del desarrollo de los derechos geiicrales, 

(1) BX.4niciia~.~ii: Oh. y i ~ o l .  cif., pAp. 371. 



si11 un propósito polilico preconcebido de absoluta supresicín de las iioririas lo- 
cales (de ahí la (lifercnci:~ de 1cndenci:is intlicada). E n  pnrlc, esta nueva tendencia 
obc~dccia a que e1 cini1)iu tlc ciertas situaciones politicas y cconorriicas (tnnlo eJ 
aumento del poder cCritr,il conio e! desarrollo dc Ins corniiiiicaciories) hacían 
conveniente las iiorrii;ls generales. tt fin de que eri tod;is las csfcras cri que se des- 
arrollaba iin Eeiiómeno la riorrna fuera comiiri. Pero csto no es más que una tcnden- 
cia gcrieral que rio t1xclui:i que a vc.ccs pudiera con\cnir lo coritrario, sea por el 
pcso dc las situacio~ies rslal~lecidas, por la dificiilt;i~latl de iriotlific:irlzs, o por la 
naturalc;l:i de las normas y costum1)rcs ~ fec tadas .  Iin todo coso, por lo quc a la 
legislació~i monclari:~ se refiere, tssta tcnclericin tarnhibn hnl~ia de facililar el (1~1s- 
arrollo de la aplicación del derecho monetario general, si bien en diclio r:iri-ipo 
esta corriente sc vci:i f:icilitada por lo frecuente cle las lagiinas en materia moncta- 
ria qiie caracteriza a los lcs los  jurídicos localcs. 

Es  de advertir que en csta 6poca tarribién se desarrolla la lileratiirn jurídica, 
particiilarnicrite en el periodo del Siglo de Oro; lircgo aciisnría una  marcad:^ dcca- 
dencia (1). Es decir, eri este aspecto sc registra tina corricnte culliiral p:iralcla de 
la que podríanios apiiiitar cn otras rariias (litcratur:~, pintura, etc.) y posiblernentc 
por causas generales cciiiiunes. Eslas obr:is sirvieron pnr:i fijar el sentido del de- 
recho, corregir posibles :iiitinoniias de los testos, coritri1)uir al desarrollo dc su  
pcrfeccióri tecnica, etc. (:onsiguicnterncntc contribuyeron al predominio de los 
derechos comunes j- territoriales sobre los incrniilente locales. 

b)  Niiiícz de .Aveclafio (2) recordahn, cri la scgiinda mitad del siglo ST'J, qiie 
los Neycs (;atólicos ordenaron a los corrvgitlores que los privilegios dc cada con- 
cejo estiiviesen encerrados cn un ;irca con tres llaves, las que debcrian hallarse*, res- 
pectivamente, cn manos de  la justicia, iin regitlor y el escribano del concejo. 

Este sistema de guartla de los privilegios ofrece otros ejemplos eri nuestra his- 
toria. Por ejemplo, se practicó, aiin cuarido con otros fines, en las c:isas de 1110- 

neda (3). E l  motivo es obvio, dada la gar:intia de miituo control derivada de  la 
precisión de la actuación corijunta dc los tres claveros. 

Asimismo podemos aprcciar que, junto a 1n tendencia uriiformista del derecho, 
sahc señalar la csistcncia de otra particularista y qiie 1:i Corona, si no la cncai)ez6, 
Ilt.gó, cuando menos, a aceptarla cn cicrta medida, piics parece, as imis~i~o,  que la 
búsqueda de tina garantia de csta índole h:i de ser propia tle un morilcnto cn qiie 
los dcrcchos particulares parecen sufrir amcriazns (le verse ccrcc.nados y los in- 
teresados en conser\~arlos procuran d e f c n d c r ~ ~  (le tal  peligro. 

Con todo, cabe advertir en la Espana dcl Siglo de Oro una cvidcnte tcridcncia 
a consolidar las particularitlades de caíla localitl:itl, si bien es posihle que. cn csla 
época en (:astilla. esta tendencia se :iciisaría particiilarmcnte resprcto del derecho 
administrativo, qiie seria aquel cn que entonccs sc sentiría más necesidad de iiian- 

(1)  GALO S,~SCIIEZ: OD. :.ii., pa+ 20.1. 
( 2 )  NÚfifii~ r>lZ L\VEDA%O: «h. c i / . ,  fol. 13%-133. 
(3) L~rrrs: Las cueslioncs legales de In ~~rnoricduci6n peninsrtlrzr boin los Reyes Cafriliros, RIadrid, 1960, 

tomo 1, p5g. 85 y sig. 
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tener un sistema particular, por ser la rama que precisamente más directamente 
afecta a la posibilidad de adecuar la actuación del poder público n las peculiares 
necesidades de cada lugar, ya que en otras ramas no seria tan necesario lograrlo 
por medio de la legislaciin al haber otros niedios (autonomía de la voluntad en 
derecho privado) o no acusarse la misma necesidad (sistema penal, etc.). 

c) En la crisis del derecho local pesaria también la JormaciOn romcrnisfica 
de los juristas, según observa Garcia Gallo U), pues la misma tendencia que los 
Ilevaba a aplicar el romano en detrimento del real, les inclinaría también a pres- 
cindir del local, ya que era una tendencia general dirigida a no tener en cuenta 
el derecho nacional. Además, al introdiicirsc en las Vnirersidades el dereclio na- 
cional, el introducido fue cl real y por eso las nuevas generaciones de juristas tam- 
poco estarian inclinadas a aplicar cl local. Esto ultimo se explica, además, por 
las tendencias doctrinales preponderantes en el siglo XVIII. 

Las dos ramas que tuvieron mayor pervivencia en materia local fueron las 
referentes a la organización y cconomia municipales y algunas instituciones de 
dcrccho privado. Inutil decir que el dcrccho penal monetario no se hallaba en ese 
caso. Sin enibargo, en la medida en que prevaleció el derecho local tuvo cierta 
prioridad sobre el general, por ser derecho de excepción. Pero aún en este aspecto 
hemos de distinguir cntre las normas que suplían lagunas del general y aquéllas 
que discrepaban del mismo (2). 

a) El Fuero Juzgo, contencdor del derecho romanorisigodo, fue en de- 
cadencia. Su observancia liabia sido prohibida en Cataluiía en 1231, pero de 
hecho habia sido aplicado después. En la Edad hIoderna entra en franca decaden- 
cia. En  Castilla tambié~i decae, pero más lentamente. En el reinado de Carlos 111 
aún se aplicaba en algún caso. Pero la verdadera influencia del derecho romano 
procede en esta +oca dc los juristas universilarios, Las Universidades, surgidas 
como escuelas doctrinales, estudiaban s6lo el derecho romano y el canónico. De 
ahi que los juristas tendieran a aplicar el dcrccho en el que estaban formados 
y los tribunales tendían n aplicar el derecho e incluso la doctrina de los tratadistas, 
españoles y extranjcros, de formación romanistica. Para poner coto a este abuso, 
los Reyes Católicos limitaron las alegaciones a las doctrinas de los romanistas 
Bartolo y Baldo y de los canonistas Juan Andrés y El Abad Panormitano, y como 
no Iogroron el éxito esperado, en 1505 se dispuso que en caso de duda el asunto 
se elevara a conocimiento del rey. 

(1) Gnncfa GALLO: Oh. cit., phg. 372. 
(2) Con todo, en algunos casos el dereclio local per~ivió en funcidn de un arraigo en las costumbres 

y ha llegado a nuestros días (fuero de bayiio cn Extremadura, loros g petrucio gallegos, etc.). Por lo que a 
la moiie(1a se reílere, 13s costumbres parecen haber pesado en el castigo de algunos delitos, según indicamos 
mls adelante. 

(Continuara.) 





Los sel los-monedas 
Por Luis Maria Lorente 

L A Sumismática y la Filatelia son dos ciencias y dos aficiones que tienen un 
tanto de semejanza. Tienen ambas un elemento común, monedas y sellos, de 

capital importancia, consustancial con el concepto político de soberania e indepen- 
dencia que caracteriza la existencia de iin estado. 

Siempre que un territorio, iin grupo étnico o nacional, ha conseguido verse in- 
dependiente y, por tanto, ha  alcanzado su soL)eranía, uno de los primeros actos ex- 
ternos que realiza y pone en marcha, para den~ostrar su sfair~s soberano, es producir 
sus propias moricdas, billetes y signos postalcs. Éstos, junto al escudo y bandera 
nacionales, son los signos externos más ciialificados para demostrar su conclición 
de estado soberano e independiente. 

Rloncdas y sellos están concebidos para una función totalniente distinta, ambas 
fundamentales dentro del concepto de organizacibn en un estado moderno. E n  iin 
orden de prioridad, la función de las monedas tiene una valoración mucho más 
importante que la  de los sellos. E s  más, cl concepto ((monedas ticne iin poder de 
atracción tan grande sobre el concepto de ((sello o signo postal)), que cuando aquella 
no puede realizar su función por medio de los elementos que se encuadran dentro 
de  tal concepto, es tlccir, moneda metálica y papel moneda, resiilta que obliga a 
los sellos a cumplir tal  menester. 

Este fenómeno ocurre normalmente en los momentos en que un cstado soberano 
sufre una crisis política, con su correspondiente secuela de crisis económica. 

-4 continiiación se hace una corta csposición de tres casos típicos de cuanto 
anteriormcnte se expone, o sea, que existieron y tuvieron poder circulatorio unos 
sellos que iiieron creados no como signos externos de pago del franqueo de corres- 
pondencia, sino para ser usados como moneda y cumpliendo totalmente la función 
de ella. 

Se observará que los tres casos de los que se hace referencia, han ocurrido en 
momentos en que estados soberanos sufrían colapsos politicos, y los mismos son: 
Guerra de SecesiOn norteamericana, hundimiento del régimen zarista ruso y Guerra 
Civil española. 
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La Guerra de SeccsiQn norteamericaria (1861-65) dio ocasiGn a que aparecieran 
niimerosas clases de monedas y billetes de emergencia, algunos cle los cuales man- 
tuvieron su vigencia aííos después de que aquélla terrriinara. :21 aiio de empezar 
este conflicto arniaclo, en los estados de la Unión (nordistas) empezó a haber una 
falta de moneda iraccionaria, lo que dio lugar a la aparición de «vales» y etickets)) 
que tenían una circulación bastante amplia, lo crial ocasionó que el Gobicrno to- 
rnara medidas para cortar la circulación de signos monetarios sohre los cuales no 
podia mantener ningún control, ya que la  gran parte de ellos fuerori emitidos por 
particulares, comercios, compañías dc ferrocarriles, etc .  

La primera ~netlirla quc se adoptó fiie la aceptación oficial por parte clel Go- 
bierno de la  Unibn del uso de sellos de correo en lugar de moriedas fraccionarias. 
La misma fue sancionada por una ley firmada por el Presidente Lincoln. 

I las  como los sellos de correo empleados para tal  menester sufrían un rjpido 
deterioro, un vendedor de mhquinas de coser dc IJoston, llamado J. Gault, tuvo 
la idea de pegar cada sello eri un disco de latón, ponicrido encima una capa de mica 
para preservarlo. Esta idea se desarrolló rápidamente y actualmente se conocen 
unos 150 modelos distintos de diclios discos, que fueron siempre fabricados por 
particulares. Hoy, los ejemplares con una capa de mica en perfecto estado, son 
estimados como ejemplares de primerisima calidad. 

Como antes se indica, fueron particulares quienes fabricaron estos discos, y 
hay catalogados ejemplares realizados por treinta y cuatro enticlades comerciales. 
Gault estuvo muy orgulloso de su invento y jamás se le ha discutido la paternidad 
del mismo (1).  La mayoría de los fabricantes de discos estaban domiciliados en 
Nueva York, mas otros lo eran de Chicago, Cincinnati, Filadelfia, etc., o ciudades 
menos importantes. Incluso uno de los fabricantes residia en la canadiense de 
Montreal. 

Los sellos que se emplearon en este siiccdhneo de moneda eran los en uso en 
aquel tiempo, es decir, de las emisiones de 1831-56, 1857-60 y 1861 (2) y sus valores 
eran, por tanto, de 1,3, ,5, 10, 12, 21, 30 y 00 centavos. A1 parecer hay una falsifi- 
cación a efectos niimismáticos, la cual se realizó empleando un sello de dos centavos 
de la serie de 1863-66 (3). Hoy, todas estas monedas-sellos alcanzan cotizaciones 
siempre superiores a los 10 dólares y llegan a los 100 dólares, pero hay muchas 
de ellas que incluso no figuran valoradas y se las indica únicamente bajo el cali- 
ficativo de ((raro)). 

Jlas este sistema de moneda fraccionaria no debió tener mucho predicamento 
en la propia Administración. pues a los dos meses el Post Officc se negó a seguir 

(1) Incluso en los primeros discos quc fabric6 puso al dorso la inscripción de: tPat, Aug 12, 1862- 
J. Gault*. 

(2) Catalogación Yvert & Tellier, núms. 3 a 26; Scott, núrns. 5 a 72, y bfichel, núms. 3 a 25. 
( 3 )  Catalogación Yvert & Tellier, núm. 27; Scott, núm. 73, y hlicliel. núm. 17. 
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suministrando sellos para este menester. Bien pudiera scr que esta actitud fuera 
conseciiencia dcl acuerdo adoptado de hacer billetes de valores en centavos. 

Aparecieron asi unos billetes a los cuales se les denominó ((Fracciona1 Curreiicy) 
(ya que todos tenían iin valor inferior a un dólar) y llegaron :t estar en circiilación 
hasta 18'76. 

Se realizaron hasta tres cmisiories de estos billetes fraccionarios, que en conjun- 
to representaron unos 40 millones de dOlares y de los cuales no volvieron a1 Drpar- 
tamento del Tesoro cuando se retiraron unos dos millones de dólares. De tales 
tres emisiones sólo las dos primeras tienen relación con los sellos de correos. 

La primera einisión, aparecida en el segundo semestre de 1862, estaba compues- 
ta de billetes con los siguientes valores: 5 ,  10, 25 y 50 centavos. Su cornposición 
era totalmente similar a la de. un billete normal, con la particularidad de que cs- 
tnban engomados por el reverso y, al mismo tiempo, dentados como un sello. 
El hecho tfc que al dorso llevaran goma, lo que es la  caracteristica mAs significa- 
tiva de que estaban fabricados para cumplir la doble función de billete ?. signo de 
franqueo, no fue óbicc para que los reversos estuvieran impresos y con un tipo 
de dibujo característico de los billetes de Banco normales y con un testo que da fe 
de que estos billetes son de circulacibn oficial. Dicho tes to  dicc: ((Eschangeable 
for Unitcd States Notes hy any Assistant Treasurer or designatcd U. S. Deposi- 
t a r ~  in sums not less than five dollars. Reccivablc in payrilent of al1 dues to  the 
U. States less lhan five dollars. Act. approved July 1'7, 1862.)) (Fig. l.) 

E n  el anverso, el dibujo estaba realizado a hase de un motivo principal, el 
cual reproduce sellos de los entonces en servicio, más unos textos en los quc por 
una parte sefialan el valor del billete y por otra hacen la declaración de que estos 
billetcs-sellos pueden servir para ambas cosas, pues en ellos se dicc: {(Postage 
Currericy furnished only by the  Assistant Treasures and dcsignated Depositaries 
of the U. S .  Hecei~ablc for postage stamps.1) (Fig. 2 g 3.)  

Los ejemplares de sellos que son reproducidos en estos billetes son los siguientes: 
a) En el billete de 5 centavos figura un sello de dicho valor facial, con la efigie 

de Jeffcrson, correspondiente a la serie de 1861 (1). 
b)  Para el billete de 10 centavos se empleó el sello de la  serie de igual fecha 

y valor, con la  efigie de Jorge ITashington (2). 

c) E l  billete de 23 centavos reproduce cinco veces el sello de 5 centavos de 
Jefferson, anteriormente mencionado. 

d )  E n  el de 50 centavos, asimismo, se reproduce cinco veces el también re- 
señado sello de 10 centavos de Washington. 

E n  cuanto a la segunda serie de esta clase dc billetes-sellos, no se reprodujeron 
totalmente los sellos, sino únicamente el dibujo central de los efectos postales. 
tomado, o del sello de 21 centavos de la serie de 1857-60 (3), o del mismo valor de 
la serie de 1861 !4). 

(1) Catalogación Yvert & Tellier, núms. 20 y 21 ; Scott, núms. 67,75,76,80,95 y 105, y hlichel. núm. 19. 
(2) Cotalogncilin Yvert % Tellier, núm. 22; Scott, núms. 68, 85D, 89, 96 y 106, y Michel, núm. 20. 
(3) Calalognción Yvert & Tellier, núm. 15; Scott, núm. 37, y hlichel, núm. 13. 
(41 Catalogación Yvert & Tellier, núm. 24; Scott, núms. 70, 78, 99 g 109, y blichel, núm. 23. 
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Esta segunda emisión esta compuesta por billetes-sellos de valor 5, 10, 25 y 
50 centavos. Los textos que en ellos figuran son distintos a los de la primera. 
E n  el reverso figura la siguiente: aExchangeable for United States Xotes by the  
Assistant Treasurer and designated depositaries of the  U. S. in sums not less 
lhan lhree dollars. Receivable in payment of al1 dues t o  the  United States less 
than five dollars except customs.)) 

Además, la ley que autoriza esta crnisión está referenciada en el anverso en 
lugar de en el reverso, como ocurria en la primera. Tal disposición es la Ley apro- 
bada cn 3 de marzo de 1863. 

E n  el anverso, ademas de calificarse a estos billetes como i(Fractiona1 Currency,, 
se hace la afirmación de su condición de billete-sello, al indicar: ((Reccivable for 
al1 United States stamps.a 

Por último, esta emisión empezó a fabricarse el 10 de octubre de 1863 y se 
estiivieron imprimiendo hasta el 23 de febrero de 1867. 

La primera guerra mundial (1!)1-1-1918) tuvo, enlre otras muchas consecuencias, 
un dcrrumbamicnto total de las economias de diversos paises que en ella intcr- 
vinieron. La  Rusia zarista fue la primera naciOn c11 la que tuvo la guerra iiri:~ 

honda repercusión sobre la economia, pues yn en 1915 la siluacicin económica del 
pais entró en tina fase gravisima, con un amplio ílescenso del valor adquisitivo 
del rublo. 

Consecuencia de ello fue la rapida desaparicibn de la moneda metálica. Esto 
dio lugar a que el gobierno arbitrara iin medio y que fue el hacer, en no\-iernbre 
de 1915, una emisicin de scllos que sirvieron, rnuclio más que para el franqueo de 
la correspondencia, como moneda fraccionaria. 

Para dicha cmisibn se emplearon varios de los sellos de la de 1913, aparecidos 
cl 1 .O de encro de dicho afio para conmemorar el tercer centenario del advcriimiento 
al trono zarista de la familia Homanoff. Esta emisión de 1915 se componia de los 
siguientes valores: 10, 15 y 20 kopeks (1). Se fabricó en un papel cartón, sin gorna 
y dentados. Llevaban estos sellos, al dorso, la siguiente mencidn: ((Con curso 
en paridad con la moneda de plata,, y, sobre ella, el esciido de los zares. (Pig. 4.) 

E n  tales sellos figuraban respectivamente en el anverso, en el de  10 kopeks 
la efigie del zar h'iccilás 11 (color azul); en el de 15 kopeks, la del zar Kicolás 1 
(color marrón amarillo), y en el de 20 kopeks el zar Alejandro 1 (color verde oliva). 

El hecho de que estos sellos no fueran engomados y que se fabricasen eri papel 
cartón, es clara demostración de que se emitieron con el fin primordial de servir 
como moneda fraccionaria, más que como signo de franqueo. 

(1) Cotalogacidn Yvert & Tellier, núms. 102/104: Srott,  tiúms. 1051107, y Mictlel, núms. Ia/Ic. 

38 - 
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La grave situación económica del pais, agudizada a medida que transcurría 
la guerra, dio lugar a que entre 1916 y 1918 se arbitraran nuevos medios moneta- 
rios, y asi, siguiendo el sistema anteriormente espuesto, entraran en circulaciGn 
nuevos selIos-moneda, de la misma composición y formato que los anteriormente 
descritos, pero cuyas inscripciones estampadas al reverso indicaban: <<Con curso 
en paridad con la moneda de cobres. Por los acontecimientos políticos ocurridos 
en Rusia durante los arios en que aparecieron, cinco de los sellos-moneda que a 
continuación se relacionan llevaban sobre tal inscripción el águi1:i hicéfala de los 
zares de todas las Rusias, y en cambio en los tres restantes, tal signo heráldico 
ya desaparece. En estos ocho sellos-moneda (11, para sus anversos se sigue emplean- 
do disciios que sirvieron para la serie de sellos de 1913, en honor de la iamilia Ho- 
manoff. 1,a descripcidn del primer grupo de cinco sellos-moneda, a los cuales an- 
teriormente se ha hecho referencia, es la siguiente: valor, 3 liopeks, con la efigie 
del zar Alejandro 111 (color rojo); valor, 1 kopeck, con la del zar Pedro 1 (color 
niarrón naranja); valor, 2 kopccks, cori el busto del zar Alejandro 11 (color verde). 
Los otros dos valores de este grupo son unos sellos-moneda dc valor uno y dos 
kopecks, que en definitiva rio son m5s que ejemplares exactamente iguales a los 
dos últimos anteriormente mencioiiados, pero a los cuales en el anverso se les ha 
piiesto en sobrecarga los valores que representan. 

Respecto a los tres sellos-moneda del segundo grupo son, por lo quc respecta 
al anverso, de la misma factura que el de 3 kopecks y los dos sobrecargados de 
uno y dos kopecks, anteriormente mencionados. 

Este sistema de sellos-moneda empleado en Rusia lo fue también en Ucrania 
durante la giiei'ra civil, y así en julio de 1918, cuando aparece la primera serie de 
sellos cle este pais (2), la misma está compuesta por cinco valores que Únicamente 
servían como efectos de franqueo, y los cinco restantes, realizados en un papel 
grueso, tuvieron la calidad de papel moneda. I,os mismos llevaban al dorso un 
testo en el que se expresaba que tenían uso legal y paridad con la moneda de plata. 
Los valores de estos sellos-papel moneda eran los siguientes: 10, 20, 30, 40 y 50 
chagiv (3). (Fig.5.) 

Durante la Guerra Civil española, en la zona dominada por los marxistas, 
desde finales del año 193'7, o principios del 1938, se produjo una casi total des- 
aparición de la inoneda fraccionaria de reducido valor, lo que dio lugar al empleo 
de los más variados medios para la realización de los pagos, entre los cuales abun- 
daron con verdadera proliferación vales emitidos por Ayuntamientos, Sindicatos, 

(1) Catalogución Yvert & Tcllier, nhrns. 129/36; Scott, nhms. 138/40, y hIichcl, núms. IIa/IIIc. 
(2) Catalogación Yvert LP: Tellicr, núrns. 39/47; Scott, iiúrns. 62/66, y hlichel, iiums. 115. 
(3) 2110 chagiv 1 100 kopecks = 1 riiblo. 
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centrales de partidos politicos, economatos, centros tanto públicos como incluso 
privados, etc., a los cuales se les dio valor por todos aquéllos que los entregaban 
o recibían. 

E n  medio de esta baraúnda de papel moneda, merece especial y curiosa refe- 
rencia una moneda oficial, fabricada en cartón, cuya vigencia se reguló por medio 
de la  Orden ministerial siguiente : 

allmo. Sr.: El Decreto de 24 de diciembre último facultó al Xlinistro de Hacien- 
da y Economía para acuñar y poner en circulación moneda fraccionaria en can- 
tidad suficiente al normal dcsenvolvimie~ito de las transacciones mcrcantiles, hoy 
dificultadas por la escasez de dicha moneda, determinada por el atesoramiento 
que de aquélla, y con el fin de obstaculizar, han hecho elementos desafectos al 
régimen; dc otra parte, el Decreto del 9 del pasado ha  dispuesto que, en el plazo 
de un mes, prorrogado hasta cl día 28 del actual, queden retirados todos los bonos, 
vales y billetes emitidos por particulares, organismos y entidades. La  Fábrica 
de Moneda y Timbre viene trabajando con toda actividad e intensidad en la labor 
que se le ha encomendado; Iia acuñado la moneda de cincuenta céntimos de pe- 
seta que se le encargó por Orden de 31 de diciembre; h a  elaborado los certificados 
provisionales de moneda divisionaria a que se refiere la  Orden de 11 de enero; 
está trabajando sin interrupción en la confecció~i de efectos timbrados que de- 
mandan las necesidades normales de la Administración, y prepara los elementos 
necesarios para la acuñación de moneda fraccionaria. 

E s  necesario prevenir la  dificultad que podría presentarse por la escasez de 
dicha moneda en el lapso de tiempo que, forzosamente, ha de mediar hasta que la 
Fabrica Sacional de Moneda y Tirnbre pueda terminar la acuñación que está 
efectuando, y a este fin se ha considerado más conveniente autorizar, con carácter 
transitorio, la circulación de timbres móviles y de correos, como ya se hizo eri di- 
ferentes paises durante la  guerra europea, y para facilitar su utilización y manejo, 
tales timbres irán adheridos a discos de cartón. 

Tan pronto como la nueva moneda iraccioriaria sea puesta en circulación, 
se procederá al canje de los scllos habilitados en su sustitución. 

Con cl fin expresado, este Ministerio, de acuerdo con el Consejo de JIinistros, 
se ha servido disponer los siguiente: 1.0 Con cardcter transitorio se autoriza la  circu- 
lación de la moneda fraccionaria autorizada por Decreto de 24 de diciembre u1- 
timo de los timbres rnóviles y de correos que a continuación se expresan: Timbres 
de correos de O,O5 pesetas; timbres de correos de O,% pesetas; timbres especiales 
móviles de 0,10 pesetas; timbres especiales móviles de 0,15 pesetas. 2.0 Para faci- 
litar su manejo y conservación, los timbres destidas a los fines expuestos en el nú- 
mero anterior se adherirán a discos de cartón que, sellados con el escudo nacional, 
facilitará la Fábrica Xacional de Moneda y Timbre. 3.0 Tan pronto se ponga en 
circulación la moneda fraccionaria cuya aculiación faculta el Decreto de 24 de 
diciembre de 1937, el Ministro de Iiacienda y Economía dispondrá la retirada de 
los timbres a que se refieren los artículos anteriores. 4.0 No seran canjeados tales 
efectos, y podrá negarse su admisión, en cambio, cuando ellos o los discos a que 
fuesen adheridos se utilizasen como anuncio, colocando en los mismos dibujos o 
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inscripciones de cualquier clase, sir1 perjuicio de las responsabilidades fiscales y 
penales en que incurran los que lo efectuaren. 

Lo que comunico a V. 1. para su conocimiento y efectos. Barcelona, 24 de fe- 
hrero de 1038. Fdo.: Juan Negrin.-Ilmo. Sr. Subsecretario de Hacienda.)) 

Esta orden fue meses después ampliada en su contenido por la que a continua- 
cióii se transcribe : 

eIlmo. Sr.: Por Orden de este Ministerio de 24 de febrero último, se autorizó, 
con carácter transitorio, la circulación en moneda fraccionaria de timbres móviles 
de 0,10 y 0,15 pesetas y los de correos de 0,05 y 0,25 pesetas adheridos a discos 
de cartón sellados con e1 escudo nacional, y como quiera que aún subsisten las cau- 
sas que motivaron su circulacion y el colorido de los nuevos timbres móviles 
de 0,10 pesetas es exactamente el mismo que el de 0,15 pesetas, este 3linisteri0, 
con el fin de evitar las molestias y confusiones a que la igualdad de colores podría 
dar lugar, ha tenido a bien disponer que en sustitución de los timbres móviles de 
0.10 pesetas se empleen los sellos de correo de igual precio. 

Lo que comunico a V. 1. para su conocimiento y demás efectos. Madrid, 22 de 
octubre de 1938. Fdo.: F. Aléndez Aspe.-Excmo. Sr. Subsecretario de Hacienda.)) 

Dicha Fábrica dc Moneda, desde mediados de 1938, empezó a poner en circula- 
ción los discos dc cartOn regulados en tales disposiciones, cn los cuales, en una de 
sus caras, se cstampó, por medio de imprenta, el escudo oficial de la España re- 
publicana, en color negro sobre una superficie coloreada en un rojo ladrillo más 
bien pálido, escudo que iba enmarcado en un circulo, y por la otra cara se pegaban 
sellos de correo en dicha época en circulación, cuyo valor facial era el valor efec- 
tivo de estas monedas. (Fig. 6 . )  

Talcs discos de cartón tienen 3,5 cm. de diámetro; el circulo que encuadra el 
esciido se encuentra impreso a 2 mm. del canto, y el escudo tiene una altura de 
2 cm. con una anchura máxima del dibujo de 2,3 cm. 

Ambas Ordenes ministcrialcs no sólo se cumplimentaron en lo que en ellas se 
determinaba respecto a que clases de sellos de correos (de 5, 10 y 25 céntimos) y 
timbres móviles (de 10 y 15 céntimos) eran los que debían pegarse en los discos 
de cartón cuya orden de fabricación se disponía, sino que su contenido fue ampliado 
por algún funcionario que intervino en la ejecución de ellas, pues no sólo se emplea- 
ron dichos efectos, sino también otro, como más adelante se hace referencia. 

De esta moneda fraccionaria de cartón no muchos ejemplares deben haber 
quedado, y máxime en buen estado de conservación, ya que por la poca consis- 
tencia del material empleado y por su circulación, es lógico un rápido deterioro. 
Por ello, en la única obra que conocemos en la cual se hace una referencia a estas 
monedas de cartón, como es el Catálogo Gálvez, especializado en sellos de correos 
de Espalia, 1960, cataloga hasta siete tipos distintos de ellas, dándoles a los refe- 
renciados valoraciones que fluctuan entre 50 y 200 pesetas. 

Segun dicho catálogo, los sellos que se pegaron en estos discos de cartón fueron 
los siguientes: 

a) Sellos de correo: Valores correspondientes a la serie de 1938139 (empezó 
su curso en abril de 1938); conocida vulgarmente con el nombre de ((serie de cifras*; 



5 ckntimos, color castaño; 10 ci.iitiinos, color ~ e r ( l c  claro; 20 cé~itimos, color vio- 
leta, y 2.7 c6nlinios. color malva (1). 

L):ido ~ L I C  de ~ s t o s  sellos fueron Iiechas varias emisiones y las calid:ides de pa- 
pel crnplcadns en cad:i tirada hicri clifercntes, resulta quc para iina mas correcta 
clasificación de csta clase de moncda, puede establecerse la siguiente: 

Primer T-tilor, -5 ci.11tirnos: tiradas hcchas en papcl gris satinado, con hilos; 
papcl gris con hilos de trapo. y papel gris con muchos hilos de trapo, más visibles 
en cl reverso iluc en el anverso. Scgurido valor, 10 céntimos: papcl gris satinado 
cori liilos, y papel gris con Iiilos de trapo. Tercer valor, 20 ckntilnos: las mismas dos 
clascs que se dctcrnii~ian para el valor de 10 céntin~os. Cuarto valor, 25 cSntiinos: 
las trcs rnisnias c1:iscs que para el valor 5 céntimos. 

b )  Sellos móviles: Valores correspondientes a la serie de 1031-36, con la indi- 
cación de ((Especial &lóvil)>: 15 ci.ntimos, 2U ccntimos y 25 céntimos (todos ellos 
irnprcsos c.11 color rosa sobre papel blanco). 

Sin en~liargo, sc conocen otras clases cle ejcniplares que no figuran en la citada 
obra, para cuya confección sc emp1e:iron sellos de 1:i serie dc. 1!):31-1938, en la que 
se reprodiicen las efigies de distintas personalidadcs, tales coriio: 5 dntimos,  con 
la efigie tlc Francisco Pi :- SIargall (color castaño negro); 10 ci.iilimos, con el busto 
dc .Joaquin Costa (color verde amarillo); 15 cCntirrios, con la figura de Nicolás 
Salrneróri (color verde gris); 30 cCntirnos, con la efigie de Chnccpción .\renal (co- 
lor rojo); 30 ccntinios, con el busto de I'ablo Iglesias (color rosa carmín), y 30 cén- 
timos, con la figura de Gaspar SIelchor de Jovellanos (color rojo c:irrnin). 

También parece ser que se emplearon scllos de la serie piicst:i en circulación 
en 1938, denominada cSlatrona republicana)), emp1c;iritlosc los vnlorcs correspon- 
dicritcs a los cuatro tipos de  la misma, es decir: 10, 15, T,O y (i0 rériliri~os (colorcs 
rosa sa11nOn para el primero, rosa carmín para el scgundo y azul para el Icrcero 
y cuarto). 

Sobre esta moneda-sello, que tuvo circulación cbii tina parte del territorio rs- 
paííol durante la Gucrra Civil de 1!)36-1930 y de la cual, se Inc dice, se ha ocupado 
el nortemaericano Arnold Iieller en una obra dedicada a los billclcs crnitidos 
durante aquella y que Ilcva el titulo de Pnper. ~l íoney  of ihc Spctnish C i i ~ i l  Tl'crr, 
publicada en 19-49 por l'he Emergcnczj J4oncy Collucfor, (le ilrtie (\Y& Virginia, 
Estados Unidos). 

Por último, en esta promiscuidad de efectos que lo mismo eran scllos que mo- 
nedas, debe de hacerse menciGn de unos sellos que únicamente fueron emitidos 
para tal lin pero que, sin embargo, tienen la particularidad de quc. fueron fahri- 
cados aprovechando unos billetes que circulaban. 
-- 

( l j  Catalogación Yvert 6r Tellier, núms. 612, 613. 615 y 616; Scott, núms. 592, 593, 555 y 596, y Mi- 
chel. núms. 696, 697. 699 y 700. 



Eski rlasc de sellos f i i rro~i  realizados cn IAon ia .  ISn scpticmbre dt. 1!)1X se 
proclama en Higa i : ~  l<epiiblica clcl Estatlo Li!ire de J,clonin. dt. coriforniidad 
con la  moci6ri qiic preseritaron ante  1:i .L\s3mblea conslitiiycnle riisn. en cbnt.ro 
de dicho aiio. 10s diputados clcgidos por lo que era liasta entonccs iin tcrritario 
dcnlro de la Gran I<iisia, en la qiie solicitaron la  secesión y poder para conslilriir 
un  est.3~10 so t~~r ; ino  y, por Iante,  independiente. 

Naturtilmentc. al c-onstituirse la Rcpút)lira dc Txloriia, sus gol)cr.nantcs liu- 
I,ic.ron clr aproveclinr lo que liahia cn el país pan1 crc:ir los signos de su sof~crsnia. 
t a k s  como moncdns, I)illctcs y scllos tlc caorrcos. TCng:tsr, ademas. en ciirii1:i qiie 
el tcrrilorjcr tltll niicvn t.si:ido era iiria zona clucB no sU10 se drsgajnl~a t l t -  o t r :~  itacjón 
.-lliisia- -, sino c~iic ~iaci:~ c h r i  los iiiomentos cri c~iic en 6sta clc~sap:iri~cia e1 regirncri 
z:irista y, t r a s  cl gol)icr.no de trnrisicibri tlcl Iit>re~isliy. sc crealin la I3cpiil)lic:i So- 
ci:ilistn E'rt1cr:itiv:i tlc los Sovicts, y que :itlenibs h:ihia sitlo i rcn l t  en la Iiichn entrit 
nleiii:ii-ics i- riisos t1iir:inte la primera guerra munclial. 

.\si piies, si, da cl caso (le qiic la prirnera inoncda leton:) iiic prácticniiicrilt~ 
1:i riisii. 1lamhiidol:i k:ipelcs y ruhlis (11, pues hasta 1023 no aparece la propi:imentc- 
iiacional, dcnoiriinad:i 1:tt (3) .  

1:n t:ilcs contliciorics resulta qiic la priincra rrnisiriri dc sellos litiinnos (3)  se harc 
impriiiiiCritlolos cri cl reverso en blanco (Ir cartas gcogritficas alemanas, y rri i lri i i -  

siones posteriores se usan hillcles de banco. (Fi!l. 7.) 
E n  1ot:il sc conorcii 21 sellos 11) crriiti(10s e n  cslas condiciones. IJnrn ellos sr 

t>rnplcnron I)illeics i'iisos clcl T, i.iil,los I~olchcviqiics no teriiiiriados; I)illelcs tlc 
1 0  iiinrcos dcl gol)icrno ~i i i l i lar  del cororiel I3ernloiidt-.\valofi, :I los ciialcs sth Ics 
cicrioiniiia diricro aleiniin «Ol)er Ostt), y billetes (Ic 5 y 1 0  rul)los I~olcht~viqiit~s rio 
lci~iiiinntlos. Niimerosos colcccionisias dc scllos Iian ~ i ~ o s t r a d o  cssl~ecinl iritcbrCs cri 
la  rrcoiislruccicín de  estos I)illetes, mRsi~iic Icnientio eri ciicrila que todos los sellos 
tl tx  correos que con ellos se f:il)ricaron no ofrece diliciillntl el conseguirlos, ya  qric 
son dc precio moderado (5). 

(1) 1íl0 kapeks, o Lnpcikas, o kolbelts = 1 rublis o rublo. 
(2) 1 lat = 100 santinii = 50 rul)los antiguos. 
(3) Fccha tle emisibn 19 <le diciembre de 1018. Catalogaridrt Tvcrt & Tellier, iiúms. 1:2; Scott. iiiime- 

ros 112, y .ZIicliel, núms. 112. 
(-1) Cataloqc~riOn Yvert LE: Tellicr, iiúrns. 46, 50iSOX, 55/58, 59/61. 70174, 75/78; Scott, iiiiiiicros 63, 

68, 60, I$l/B12, g3185, 95/01) y 100/103, y TtIichel, nums. 35, 40141, 51\54, 55/57, 69, i l ; i .1  y 6.i:GS. 
(5) unicamcntc de todos estos sellos hoy dos que ticrieii uiia cotizaci6ii algo interesarite, qiie son los 

catalogados por Yrert LE: Tellirr, núms. 73;'74, por Scott, núms. 98/9!1, y por hlichel, iiiinis. 73/74, de los 
cuales hay tinas excelentes falsificaciones. 
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EL RETRATO EN L.4 RIOXEDA 
Y E N  LA RIEDALLA 

Hay una extensa bibliografía sobre el valor 
iconográfico de las itionedas y acerca de la 
calidad artística de los retratos obtenidos 
sobre los pcqueiios cospeles metfilicos. En 
Francia, Jean Babelón ha dedicado alguna 
de sus obras a1 tema; pero ahora nos llega, 
eii su edicidri alemana, con el evocador titulo 
auernder uls Erz, Das Alensclienbild arrfaI 
,iíiin:rn i ~ n d  Ailedaillen iwn der dnlikr htrs 
zur Rrn«issance, un libro ron 167 extraordi- 
narias fotografias de Jean Roiibier y un 
corto texto de Jean Babclon (SchrolI, 
Viena-Jlunich, 1958, 38 pág. de texto, 
167 lám., 4.0 prolorigado), que es un verda- 
dero regalo para cualquier riumismático. Las 
1:íminas sori extraordinarias y descubren, en 
ampliaciones de nids de diez veces el original 
hasta el Últinio de los detalles de los retratos. 
Cierto que, en muchas ocasiones, la amplia- 
ciOti de los rasgos debería distorsionar la 
lfnea fisonói~iira de algunos personajes; pero 
no es así, produciendo la sensacibn de que 
las pequcñas cabezas figuradas en las mone- 
das no fueron sino reproducciones de origi- 
nales de mayor tamafio que ahora ganan su 
verdadera dimensión. 

Los apartados en que se divide el ajustado 
y sobrio texto sori: cl retrato de la moneda 
griega, incluyendo la helcnistica; en los tiem- 
pos romanos; el retrato bizantino; las repre- 
sentaciones de reyes sashiiidas; la cleforma- 
ción de los rostros en las monedas galas; re- 
tratos de los reyes bárbaros; las mcdallas 
del Renacimiento como niarca de una socie- 
dad, especialmente referidas a la Italia del 
siglo XV, y, finalmente, retratos en las mo- 
nedas y medallas de Francia en los siglos S V  
y XVI, Países Bajos, en las mismas centuras; 
Italia, eii el siglo XVI;  Alemania, en el XV 

y eI XVI; Inglaterra y España, en el XVI. 
Entre las maravillosas obras de arte tor6u- 

tic0 que figuran reproducidas, podemos se- 
ñalar el retrato de Hercules (que nosotros 
suponemos de Asdrubal) en las decadracmas 
de Cartagena, del año 229, o poco posterio- 
res, según el cjernplar del Cabinct des Rles- 
dailles de París; Felipe 11, en una medalla 
de Jacome Trezzo, de la misma procedencia; 
María, hija de Carlos V, por Abondio, en 
medalla también, del Gabinete de F'aris; el 
soberbio retrato de Carlos V, por Leoni 
Leone, y el de Isabel de Portugal, su esposa, 
por el mismo rnedallista, ambas piezas de 
I'aris, o del Eniperador la medalla de Hein- 
hart, abierta sobre dibujo de Durero, del 
Gabirietc Nurnismático de Rluiiicli. 

EL PAPEL hIONEDA 

El  coleccionisn~o del papel moneda esta: 
cada vez más desarrollado y su estudio des- 
pierta un interés progresivo, no sólo desde el 
punto dc vista económico, sino histbrico y 
técnico-coleccionístico. Al servicio de los 
que principian en este campo ha publicado 
FRED HEINHAI~D, la tercera edición de su 
manualito The story of paper money (New 
York, 1058, l . a  ed., 1057, 125 pág. y 159 gra- 
bados, 4.0 menor). De su 6xito y utilidad da 
idea el que se hayan agotado dos ediciones 
en diez meses. 

El libro, como indica su titulo, es pura- 
mente histbrico, partiendo de los más viejos 
experimentos de papel moneda en China 
hacia el aíío 100 de nuestra Era  hasta los 
primeros experimentos regulares en Europa 
y AmCrica en los siglos S V I I  y XVIII en 
CanadA, Suecia y otros paises. Los capitu- 
los 3 a 5 se dedican enteramente a la historia 
de los billetes de Banco de los Estado Uni- 



dos, desde la notas del siglo XVIII, que 
hicieron frente a las dificultades de la Iiide- 
pendencia, hasta nuestros dias. Un breve 
capitulo 6 se dedica a los billetes extran- 
jeros; es decir, no americanos. Y el resto a 
la técnica del coleccioriismo del papel moneda. 

El  manualito tiene el inconveniente de no 
tratar, prácticamente, más que el papel mo- 
neda americano, para cualqiiiera dc nuestros 
lectores interesado en el problema general. 

ETIENNE, R.-Le culte impérial dans la 
Peninsule Ibérique d'Auguste a Dioclclien. 
París, 1058, 1 vol. 40, 614 phgs. y S V I  lám. 

Como siempre que se quiere hacer un ver- 
dadero trabajo sobre el mundo romano, la 
numismhtica ha de ser la piedra fundamental 
de tal estudio. l'sto que ya está sobradamen- 
te probado, queda reafirmado una vez más 
a la vista de la monumerital obra de Etienne, 
modelo de método en el trabajo y de aguda 
dedicatoria a una tarea sin premuras de 
tiempo ni de medios. Lo Único que resulta 
un poco desalentador es el considerar que 
ha sido el profesor Etienne, desde la Facultad 
de Letras de Burdeos, quien ha reunido en 
forma didáctica y lógica, datos, monumentos 
y teorías que debían haber sido compagina- 
das y dadas a la imprenta por algún estu- 

dioso español. La obra no puede ser comen- 
tada a la ligera ni menos aún extractada en 
unas pocas Iineas: es un verdadero Corpus 
de conocimientos sobre el culto romano en 
la Península Ibérica, con un estudio de fuen- 
tes preciso y completo y una bibliografía 
muy extensa, aunque en este Último capí- 
tulo notamos la falta de obras hispanas en 
numero abundante. Por ejemplo, en las fuen- 
tes numismáticas, desconoce por completo 
la obra de Lorichs en lo antiguo y en lo mo- 
derno todo lo publicado en revistas varias 
desde 1950 a 1958, fecha de la edición de la 
obra. E l  manejo del C. 1. L. 11 es exhaustivo 
y el número de fuentcs arqueo1í)gicas e his- 
tóricas manejadas, excede con mucho a lo 
que estamos acostumbrados en los manuales 
corrientes, aun de arqueólogos de primera 
fila. Las láminas de monedas al final de la 
obra se resienten de una anárquica amplia- 
ción, con lo que para un no técnico resulta 
dificil el averiguar de qué clase de moneda 
se trata por su módulo. Recomendamos el 
estudio de esta obra como imprescindible de 
consulta para todo aquel que quiera estudiar 
a fondo los problemas monetarios ibero-ro- 
manos y provinciales hispánicos, ya  que el 
trabajo del autor en el aspecto didáctico y 
de organización de fuentes y datos es impar, 
hasta ahora, en todo lo relacionado con estos 
problemas. 

A. hf. de G. 
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